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-~ELACION 

SOBRE L! ERUPGION _:DEL ·co:TOP11Xí 
·il) 

1 ;. •' 

EL DIA ~6 'D'E :¡-tfNIO 

· _. -:El terril:iie ticontechliieüto· qlie tlivo lugar ei día 2·6 
áe'·JHilio del pre:;¡énte afio de 1877; con la repentina erU:p
l'iion .. del cérro volcánico; el "Ootd¡:saki" y la copiosa ll~rvitt 
de polvo y ceniza que la acdnipitfi.ó, causando conside~ 
rabies estt:agos y perjuicios eii los territorios d~ Lata.;; 
cunga y de Quito; es hoy dia e.l argumento ma!f inte~ 
.J.'eS.ánte no. solo. de las 'convdt'saciones privada¡¡¡ sino tam
bieu eL objeto de la se#a ateucion de las pet;sonas en
cargadns ~ti los intet·eSés sociales, y de las <tue tratan 
d~ investigar eiJ. los fenórhenos de }ft natúralezit ,las can· 
HftH ()ué l_ds producen y ltts leyes que los gob'iérllan; Con 
(lHto . niotivo el Supremo Gobierno tuvo a \Ji~h encargar" 
)l(Hl d<l visitar y l;ecorrer los lugares que fueron. el teq...; 
lot·o tlt\ e(>a terdble escena·, con el objeto de cerciorarse 
1lo lon hi>:chos )• i;ecohocer .su'! cu\lsas; · · 

1 1tl.l'lt Rlttisfacer á e~:~ta plausible solicitud hemos idd 
j!Cit'IIOIIIdnionto :1 esos pt1nt\)S, hemds e'x:tminado con el 
(lfllli<ll'o lloHiblo todos los dri.tos que se presentaban á nues• 
tm IIOIItild<H'twion¡ hemos consultado á- niuchas personas 
quo lii'<IIHtuoill.l'<iÜ osa catástrofe, y tenisndo aún ála vis~ 
ta lniJ l'(llnnioulltl oomunicadas sobra el particular por lqs 
sefiot;es Ouhill'lll~<'ltJmH ele hts .provincias de Leon y da 
'.l'ungumgun, \'11,111011 (~ l'Oclact~r la siguien~e con la exaC..! 
titucl _ljrié üoH Hod~ porJiule; y que la conciencia y la 
ciehci~ nós imponow . . .. ' .... ' ..... ~: · .. -. ~~-

Sl apesar tlo uuotJLl'Oii osfuorlloS '!! osmot•o 1ncurneJ 
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ramos en algun error en la relacion de los hechos, espe
ramos que las personas inteligentes y discretas sabrán 
escusarnos, puesto que en muchos casos hemos tenido 
que remitirnos á relaciones ajenas; y como est~ts eran 
frecueuteruente discordes, elegir las que parecían con~ 
cordar mejor con los hechos ó entre sí, ó las que nos 
parecieron mas verisímiles. . 

·· Prenociones or.o~ráfi.cas. é hidrogr.áficas .. 

~1 cerro Y()lgánico "O()topaú",sito en la gran. corCJ.iller" 
oriental; b'!ll1f>a en la so~·io' dé.l[J.S .wayorf,l@, el¡wll.Cion(ls del 
Ecuador el primer lugar despues del Obimqorazo, al que 
cede solamente en JlQ7 mott·os segun las .medidas mas 
recientes del ' sofíor · Hoiss, oJ0vándose á· la· grande altura 
de 51943 metros; perp }JOl' stt ,fprmp., viéndolo de lejos, 
perfectamente cónica, · coí·tado algo inognlarmente en la 
punta, y por su gran manto candidísimo de nieve que 
lo envuelve en mas de una tercera parte, resulta uno 
de los montes mas hermosos del Ecuador, siondo ttl mismo 
tiempo el mas (ll&v.udo entre lo~ volcanes activos d13l universo. 
. . ,Apesar d.e la uniformidad aparente de su superfi~ 
cie, ef'\tá .COJ1lO acanalado por quebradas mas 6 menos 
profundas,. que di:tn orígen á ríos .ordinariamente de poca 
importancia,· pero qt<.e en esta y semejantes ocasiones 
fueron las causas inmediatas de catástrofes horrorosas. 
Tales son la Cimarrona, así dicha en la région super~or, 
y mas abajo .A.min.a, de donde sale el rio Jllaquez. L11s 
~e~ Purgatorio, Burrohuaicu, Yumbuurcu, 1, 1\fanzana':' 
huaicu, c;le las que .se forma el río Saquimalag; y final~ 
J1lente. la de Jlfillihuaicu que da orígen al río Cutuchi. 
. Estos tres rios salen de la base Austro-Occidenta.l 
del Ootopa~i, y con·en des<J.e. el principio por un llano 
suawmente inclinado h.ácia el Sur, y al mismo tiempo 
al Occidente, circünstancia que debemos notar desde ah()~ 
ra ·para comprender la causa de haberse· desbordado uno 
sobre otrQ4 y haber producido la inundacion . de casi to· 
da la supgrficie interpuesta. Todos. convergen entre sí bajo 
1,1n ángulo muy agudo; así que, ántes el Saquimálag, y 
despues aun el Alaquez confhiyen en el Outuchi, que áun 
<Iespues de la union conserva su nombre y pása al Qó
c~dente de Latacunga c1irigiéndoso con un lige:ro arco h~~ 
c1a el Sur. · 

Además de estos, recibe tambien en los llanos c1el 
Callo otro riachuelo llámadd CuUohi" y se engruesa con 
vari~s llv

1
ertientes que ~xotan qe las cap!l-s l:9~orta.das · de 

sua or as. , 
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.... En la Cfl..tástrof0 <le q~e estamos. bnblandq, fmn() l)M'f,tt 
taxhbien otro rio, el Pumacunc1¿i¡ que tenioMo flt\ .uH, 
gen en la cordillera occidental, en:Jos páramos do' .Ata~. 
pt¿lo recibe por. la izquie;rda el Rdzuyacu )' en .. ·laa eOl'• 
canias de Saquisilí se nutre con varias vertient~os subter~. 
ráueas, Desde cerca .de ,la Oiénega,. (hacienda), corre eA. 
direécion. paralela con . e~ . Cutuchi, .. Y. .. pa¡¡ando • por .. el pió 
del pueblo de. San Fehpe se une· con aquel poco mas 
abajo de Látaeunga. . . .. . . .. , . 

En la pal'te de N. E: da oríg13n el Cotopaxi á oti·o'S 
dos rios, de los cuales . el UJ:).O por el Vallm¿icioso se di-

. 1:ige á l()s boNqes orientales y al Napo, miéJ:).tras elotro; 
(R. Pita) originado de tres. grandés quebradas,. por los 
páramos comprendidos entre el Rumiñagui, Pitsochoa y 
Sincholagua desciende á .la plani~lie oriental del valle de_ 
Chillo, 1!1ste último sejunta despues con el rio SanPe
dro, y por el Esmerald~s dese~boca eu el Pacífiso? al' 
paso que todos los derilas por el Marafion se dmgen 
af Atlántico. 

· ... Estos fueron los actores de. la memói'able .cat~stro~ 
fe del 26 ·de Junio próximo pasttdo; e~t!is hah sido, per• 
m~taseme la frase, como seis formidables hltteriaa hidráu· 
l.icas ·que ·en poco Jl?.aS ·da una ho1·a. difundJeron 'la d~.· 
solacion y 1·uina en dilatados terrenos hasta entónces .tan.. 
amenos y productivos~.· Grandes y hermosas háci~ndas i,rlas 
ó ménos completamente arrasadas; casas. arrebatadas con 
sus moradores y ganados; molinos . y obrajes, qú~ seña· 
laban la aurora de nuestra industria, puentes sólidos ~l 
par que costosos, completamente (lestruidos: hé aquí el 
efecto de est{ts poderosás cañoneras, ó mejor dicho de. 
una simple erupcion • del Cotopaxi, que lanzando de SU' 
tempestuoso seuo mía enorme cantidad de materia ígneo~ 
liqu~da, derritió instantán.eamente las gran~es masa~. d~, 
hielo y nieve que. envolv1an su orgullosa enna, las que~. 
convertidas en gigantescos raudales de agua; se precipi· 
taron con arrebato asomb1·oso sobre las adyacentes cam· 
piñas. · 
- ' f . . ,- . : . · .. '. ~. . :- . : . ·. . ·. . . . . J'' 

Résúmen histórico de las erupcio:rtes.a.ntiguas .. 
Ouál haya sido en los tiemp0S . m a~ remoto~ .la. ac~ 

tividad volcánica del Cotopaxi • lo manifiestan 11.113 enor·. 
mes capas de · ceniza, de cascajos pumiceos, de piedras 
y peñascos que se hallap. depositados en su alred~dor; 
poro .la primera erupciou; de que tenemos noticias his· 
tóricaa po~iti:yas; es la del tiempo de la conqui~t~, ·en .el 
año de 1534 en q.té desahogó' sus J'urores echa'iid~ ~of 
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~uch?S dl~f:l .. gl~l\U., Ctü~tid~tq. de,. hlllr\01 ceniz~ . y , pi~drntt 
~an~lérites1 énth~ bramid.ós y aeto,íiaci;:¡n~s aterradq:pis,. · D~~ 
v~es de est~, lia~ta 'elaf~Q .deJ7,4~ t~·~scurri.o, yn,a l.fi~'g;~ 
13poca fl!3 pu~ y descfl!nso,· ~~ no es. q1'e se ~1;11er~ . atnbu~l' 
~ su J11ál co~npriJ;Uida, actiy\~lad intm·11a, l\l.\-'1, t~rrem()tos 
pe160$,, '(a) 1703, 17,SQ, 'qt,e cansitron gray~~imosdañós 
~ la, c~nd~d .!113 ~at·¡¡;~\lng~ y' dema~ i·egiqn,es circuhyecinas; 

· :flácia la ·mitad· del siglo 'pasO.c10 i:n;npezéq:rna 'época· 
que :¡¡erá slempre ~emo!,'ab\e ¡~or Jo·~. e~trngos C!J,\1Sadbs 
por· sus repetidas erupciones; pliés el ~4· ele J.M~o d9 
18.42, (b) de~¡_:iertá¡¡dose de su prolongado leta1igo de :Ql!ÍS 
de. ¿los siglós, .empezó á .echar éolurimas de fuego y la-· 
vá;. á ~o,' qu,é ·sucedió. ei . deshiEJd . de _las' nieves y una ter
l;ÍRl~. in,~:p,dac'ion ()n las regiones irime'diatas; ·que .de~tru:.: 
yQ: pue:pt~sl cas[ts,. obrajes ·y 'hadendas, · y ah·ebató'p~l'
l:!c:>,:tias ,Y: ga.nacl9S, ~n núíneto muy crecido. Tod.ayía máS 
fn:p.esta fu~ )a del ~ d~ J;).iciewb1~e dE.J~ m,is:wu año,' pues' 
extendi6 su· poder destructor' {t. aquellos lng;\.rés 'a que 
t;to ·habi!!> alcanzado. ht pxcceclente, · · · ·· · · 

',. :E¡n 28,, C\f.l $etiexubre 1-'!ol año'sigl,~i(:mte Qmprzó l,lllllo, 

~ueya ~éri,e de ~rl]poio~1es1 lq¡¡ ~ne continuó potvai.'ios'diíl,~;t 
coiuié<in~iv'<;>$, . ecl::m.l.ld9. .. .1'\umo,. · QEJ:uizas y pcpo,~co~ énce~;,.: 
<\H~P~~· y ·auinentandp ~1 t.fláor de ésta 'esce~á hq11 l;>x~"': 
~\élof\ %1:\\.\~~:q·álJeos; · cl~~PÍ\1\\l\o~ws~ etc. · Oon tot1~. e~\9¡ la a: 
~v~íii~~·~ ~Uf!l'on, in~ig~li~éante(!. t \t~~ÍJíli~ l~e~~.ro~ á ·Ia~: 
falda~ qe~ Cotopaxi. · · . · · · · , ·. ·· · · · ' · · · · · · 

· ]'{o se bontúvo on estos lín:dtes 1~ q\1~ sobrevino en 
?O do 'Novieni}jr? "del tJigüicnte añb dé 744j ya que' des~ 
P'll;esj, de ~~be~· ~>asado.· cua~a·o · <1 ia¡:¡. en. los'. pó1~oxismo~ d~ 
l!1 1 mas vwlenta Q~·t~pmon 1gnoa, el o repente, a las. siete; 
~e ,l:.i ·mañana, · fl.f.l {l'¡¡j~ y<ll' omrio onoondiclo toc1 o el cer": 
r,o, · :t 'á poco 1·a~p ~reg~ 4 I11tl:n<Jtm'gn . m1n, crocié\ísimo. 
~v~mdai qu'e ~c:;¡~~\Wt:! éle ~\~b,ol.' ~l~mtrnido' c\mn~o, ·encon-· 
~ro. ,en sufurwsa Q.ari·e~'l,lú, l:P,V(t~\\V {t,nn ol mt,o1;101:de ~~· 

• ~~),, ~lce!Io ... ~ ~~iQcion~~·.i? llis,t6'r,i<lO·~Oogr~Jlco,, ,Palab,r~::-Cot?· 
pax~ · refiere haber acontecido ·en esto •ltfl<i, : udemas del ·ter:re.
~oto, una descomu~al reveJJlt\1-:~<0n dül Ootopaxi, por la cual 
perecerían tres cmü·ta:s partes de í:nt vóeindnrib y otros .pueblos etc, 
pero cm;no los docmx~entos de elle' Liompo la· ca'llan ·\Í 'á'Uil,. 
implícit~~e:~,tt~ la niegaJ;J;, ~síidudmnos muolv;>,de !,lllo;. · · 

(b),;~~Y. c;l~~Clordi.a entre los. autores s.obr.~ .el i!:i.l' ~n ,qu~. 
~cOJit\lClo e¡¡ta 131'UpCIOJ1: nosotros' la pusimos en 24,,: cori~Qr~ 
1p.á;ndt;>nos á 1,1h. <;loc:umento que ·he:w.os éncóútradó ~i;\ ef·~)i-: 
«~h'o \'(e- :~;iá~!lQ\ilf~a,"~ue no~~ fll~'eQ~' i,l;lu;r t;i.de\'li~riQ\' ,>:~ : • ~ 
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ciu~a(\¡arruina~do .muchas casas y todo .el ilolH1lnlmHln 
Barrio 'Q(tli~e;r.tí!, • situado sobre la izquiercltt clpl Oul,uühl, 

·· Igqale~? (),venidas se dirigieron por el lado del O!'{ü)b 
te al Napo, y· poi· el setentríonaJ háría Quito por ol vn"' 
lle de Chillo, en donde el rio Pita eansó gravísimon oH~ 
tl·~gos en la hacÍ<:Jl).da ¡¡.b,o~·a llamada de San Haj(wl y 
que· entónces perté.r.eCia al ¡¡:rü~1astflrio de Santa Olnm, 
en la que, como hallam<w en c\ocumentos de aquollotJ 
tiempos, "no C\ejó más que el casco, con las casus IU.'""' 
ruinadl1s, con solas 70 cabe~as de ganado, i>Ül aperos u( 
herrf\mientas y con el molino amen¡~.zando ruinn. etc," 

1\'Iás lamentables todavía .fueron las consecuencias do 
la de 1766. en ¡o de. febrero, ya que desp1,1~s. de. lof:l 
ordinarios pr(,)ludios de. var1os dins. en los que arrojó 
humo, cenizas, piedrll!S candente~, etc .. lwbo la .l'eventa, 
zon que renovó todos los horrores de l;ts w•ecedeptes, 
añadiéndose además la grf,J,n lluvi~t, de .ce:piz.a y caseajo, 
qtie cubrió· los campos y lo¡¡ pastos, cal\Sí\uQo l.a pérdidl\ 
dtdas cosechas, graves eJ;lfe:rmedades y aul). h\ :¡nnc:Jr.t~ de tnU·• 

cho gs,uado, "J' iinahneute ]("!¡. l'UÜta ~n .. los. ~;d.ificios que 
se. r··i.:nQ.1el'.OJl. bajo e\JW\i\0. q11e los .. P.pl'imja, E. ste azo .. te, 
como es .. e\lidente, se extendió mucho más que. el de. la 
reventazon. ·Con. íg)lales antecedentes, . intensidad y resul"' 
taqos, tuvolug·¡ü·.otra en 4 de .. Abril.d~ .17ü8. En .la 
misma hora· de Já' revent¡!zon se oyeron en. Guayaquily 
Popayan .estruendos .tan fuertes que temblaban las casas~ 
La,s cenizas arrojadas en esta misma . ocasion llegaron,_ 
hasta P!j-sto. Con todo esto, por hal;>er sido muy grande, 
el ·aparato que precedió. á la avenida, ppcas personas. 
perecieron. en ella? ha}?i~nqoi¡¡e l'e~ug·i;;1.do con . tiemp() 'f!n 
las al t'm:a.S. . . 

,No tenemos :11o.tiei~ pos\tiv-lt de que desde entónces. 
ol Cotopaxi tuviese o.t~··~ fJl'Upcio:u, \:la.sta el 4 de. .Enm:o 
do J.MO~~. ~a que. e~tuvo. :¡nu.y léjos \le . al~~n~ar la pa, 
vo.<htcl do lo.¡¡ anterwres .. A . est~t .. se .. 1¡mced10 otro ,pe¡;1()clo 
do tmnqnilidac1, y bien Ja1·go, pue$ J;iO ~tú\my~:p.dole)Oii! 
poootl tómb.lores que .. bubo . en los. , tiempo~ .iJ;J.terwedioa 
y l1~ lluvl1~ do . coniza,. del año de .1843, d!il C\l,YO. odgül'\ 
no li<mmnofl dn.t,os. ciortoA ; duró hasta el l3 .. de Set,i,ol!l• 
br() do 18úd, DüH<Ül oso dio. hnst11 el 15 del111ie~o mo~,~ 
hubo .. Ü'OH ü1'\\l>(l.iOJW~J1 en Jn.('J quo al'rojó gra:p caútl,lníl 
de ceni::lal,l y lt~Vt~ l\quo~l(lll\l((l, qtle en forma de rio d(.) fno, 
go, ,bajó~ a<\g·nu l'O(lm·cu, \'1wh\ la~ fnldas del <wno, !tt
tern&:PclQ.?Q co~t tfoM (W0~1ldas) (la hw cualefl tlll/1, llHIM 
reo'!:\ sel' éitadtt <mtro ltts , más .. fo1·mi~ablf)S ¡y t\n;HJ~ItnH; 
pues ádeniás ·do loa ncostt1mbrados .. estragos, <lüatt•<>V.Ó ol, 
~'1\e~t~ «el Cutuc.bi;. :Auu e:n J.~, ·y ·¡a de 'Setiowb~~Cil !\lo~ 
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nrw, siguiente hubo en Quito lluvia da ceniza ntribnida 
comunmente al Cotopaxi por los bramidos ·sordos que' 
la acompíJ.ñaban y, que parecían venir dé1 cerro sin que 
estose pudiese confirmar con ningun otro dato más po· 
sitivo. (a) 

Fenómenos que pl:'ecedieron la reciente , ca.;:. 
tástrofe• ,, 

Desde en tónces aunque no haya. dejado de i·ecordar 
de cuando en cuando, con repentinns llamaradas. y im~. 
bes de humo y de gases, que su terrible actividad esta· 
ba más bien disimulada 6 suspensa . que extinguida, con' 
todo esto nunca llegó al término de renovar los sinies• 
tros que nos recuet'da la historia y que se verificaron 
en estos últimos dias, 

Desde el principio del ptesente afio esos fei:iómenós 
se han· reprodncido con mayor frecuencia. Columnas ' Y' 
penachos de· 'Vapores sulfm·o~os y á veces de materias 
incandescentes han . brotado mtsi constantemente en ·estos· 
últimos meses de la elevada punta de este cerro• Muchas~ 
personas afirman haber oído repetidas vwes bramidos y de· 
tonaciones (3ubterráneas que parecían provenir de él; A fi-' 
nes de Abril (21) hubo una erupcion de polvo y ceniza,que 
cayó en bastante cantidad en Machachi, y de la que que
dó ennegrecida la superficie del cerro del lado de Occi:. 
dente. Se ha observado tambien desde Mulaló, pueb!o 
situado en ··las faldas del suroeste del cel'l'o, una poderosa 
erupcion, Em una im~ensa y muy nlt!t columna de fue
go que salia ·de la punta del volean. Enormes piedras 
encendidas. se desprendian á varias itlturas . de la co
lumna, y algunas de ellas reventaban en ·los aires .con 
fuertes detona,ciones. Los fragmt•ntos tambien encendidos 
describían·. anchas fajas luminosas, hasta . que cayendo se 
pr~cipitaban por los declives en lns quebradas, dejando 
ver en su. curso grandes listones de fuego. 

El mismo fenómeno se reprodujo el ~ia lúnes 25 
de: Junio. Empezó con· un ruido subterráneo seguido por 
una erupcion de piedras que produjeron las mismas dee 
tonacio:litJS; Despues del medio día se levantó del cráter 
una· gran, columna de humo muy denso que espandién• 

(a} E! que quisiera·, tener. pormenores mtfs extensos sobre 
el .particular, los hallará en la ''Crónica. de los feliómeuoa 
'volc~nicos etc, .... por Teodoro Wolf,:, Quito, 1873. 
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doso l'!Ípiclamente en los aires, empezó á of'nMru• ltt lur. 
del dja, y algo más tarde á caer en forma de sútil pol
vo que llegó hasta Quito ; pero cayó en mayor nbnn" 
dancia en Machachi, en d0nde la oscuridad se confundió 
con el crepúsculo de la tarde, puesto que el viento, que, 
á .. esa hora sopl~;tba con bastante fuerza, impulsó esos nubar~ 
rones de polvo sobre los bosques de la cordillera occidental. 

En . Mulaló, se nos ha asegurade>, · que esa miema 
tarde , se, desbordó del cráter como un torrente de una 
materia incandescente, que: irradiaba copiosa luz entre la. 
oscuridad de la noche. 

El ,n.ártes 26, el éerro amaneció despejado por la 
p~;trtf'l del sur, y hasta .las s~eis de la mañana no .dejó 
.traslucir na,da de lo infausto que debia ser aquél dia 
p•tra taptas persQnas que perderían en él su vida, y para 
'tantas mas que quedal'lltli en la desolacion y la ·miseria. 
~ e~o de las seis y ,media soplaba un fuerte viento; en 
seguida una gr¡m columna de humo y ceniza se levantó 
del .cráter, que esparcida en 'la ·atmósfera por el viento 
empe;gó . á oscmecer el dia, cuyo fenómc,no ya ·ántes de 
las ocho había llegado ha&ta Quito, en donde el celaje iba 
,tomando ¡:¡iempre más el :tristtJ aspecto dQ un crepúscu~ 
lo extemporáneo, .ó .mas .propiamente, el que reina du
.r~nte un eclipse solar. El polvo suspendido en el aire 
·llenaba la regiou jnferior como de una ligera y finísima. 
neblina, sobre que se reflejaba la sombra mas opaca de 
los .lmbarrones pardooscuros de las regiones mas elevadas. 

<;Jerca de las 10 se oyt:.ron unos estampidos impo· 
,nentes pero sordos, que imitaban hijan.a.s descargas de 
:lJOderosa . artiller.ía. Algo despues, un estruendo pl·olon
gado ·y .con,tínuo que .. en Latacunga se reconoció. como 
avi¡¡o de la reventazon del Ootopaxi; por lo cual, sus 
moradores acudieron precipitadamente á su asilo acostum
ln·¡~do en semejantes casos,' la colina llamada el Calva· 
fío, r¡ituada al N. E. (l(') la ciudad, miéntras en Chillo, 
:M:nohtwhi y Aloag se .crey6 ¡¡na misteriosa corriente sub· 
!;ot'!'Ú.!Wt~; y por eso mismo mas amedrentados, unos se , 
lllm•oH (~ ilM precipitada fug¡¡, hácia las alturas circn:ti
ytJO)i)!\lili. <)lil'Os ttcudieron. á la Iglesi¡¡, para. morir a~raza· 
dOfJ n Ofl IJ!Iogl'ados altares. (a) , · , 

A venida y sus efectos. 
J.'o<IO f.o,1:cl6 OH ).mmentarse la tremenda catástrofe en 

(11) ltopro<lnohnml í\1(\!Í tílgnnas observaciones intlnesantes 
sob1·o cat111 m·gtllllOllto hoch!liJ por el 1{, ¡>, Rafael Cácet·es eu 
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el aspecto mn.s atermdol'. Eran inmensos raudales do 
agua con enormes masas de hielo, lodo, piedras" y pe
fiascos que con ímpetu inconcebible s.e J)l'ecipitaban, del 
cerro. A poco rato br~.tabp.Ii ;yá de las ~'j'andes quebr,á
das del lado áustro-occtdental al~i'!tlicaiHÍtl lii'bo10s, destl•ti
yendo casas y arrebatahcio consigo g~haCÍOs¡ j~rs8n~s :y 
cüant0 encUi:ltt•aban en .. ~u értrso .. ~l. íropi:!tü con,, qií~. l~s 
olas se ·levant~ban y ca1an empuJandosij y estrellándose 
una •con otra, colllo un ejéi'cito de '6olladó!l•· ~ti 'la 'ii\ns al
·borotada ·lucha,. el chogue de Ia:s rocas Y. de 'lós árhoÍ\'i's 
arremolinados eii aquella horrótósa , toi:mfÍiitá; . produ'C¡li, 
·lin estruenao fragoroso, al que se est1:emecia el suelo y 
amedrentaban los ánimos hast~ n:nichas leguas ele distan" 
•cia. En ·ménos de una hora el ten~ible .alü.vion hal)ih · 
;!1rras!J.do y cubierto de a1:ena ¡ye,norm;és P,iedras la Vl).~tllJ 
·planicie, ··que del pié del Cotopaíi ·!le t:díti~:ht!e 1üista Lii• 

' . 

rolaÍl'n, :tJUnto 1sitnlit1o ul. N .. d~l ·cot',)paxi, im '¡~ df~hín~fa ·¡'f~ 
ll'nevo •legnns poco mns t5 m6nos. Dice así. . . .· . . 

"Casi desde Diciembi~tl dol nño pi·óximo pa~adó, et'(!iJ~ 
·tópaxi. ha. tenido,, con mas . 6. in,énos frecuencin, nJguna cohtrii-
íla (le humo, pero no muy ni:lt(l,blQ. , . . 

El 21 de tÜ:íril obseí.Yábase i'l.e nquí [ni N. del volean .Mh 
f!iia j:r.clinaciOn de 1° al E.] á las siete de la tard,e una Iiri~ 
,dísin:tn el'Up~i~n, que dUl'ó hasta despnes de las diez y media,: 
·cnía úna catái'atn ele ftiego sobre el oi•iente del c¡:~te1:; sali.a 
itdetiJ.áiJ 'ÜM d()}nnllüL ·de h)lmO como de 200 a 300. metros de 
tllevacic:in, q tte tt . l'lttUI'I. S<l iln~nü'mba (! ~ i•atos 'se .. veia ci'tlzi:h~ 
·da por •q'l'al~~les. (Ílidl'}>oa ~giiO<JH 1 t~Olt\<J 'si /ti~ra~l pcñaséo~. 

,. . ·Al d1tt s1gmento la ~novo to<in, .{lcl vol<Jt\Jl habitt desitpare• 
ciclo [a c~so poÍ·Ías C~niZIIS !tl'11tlj!ulttsJ y o] vrJ]Cilll següía 'con sfi 
ipen.acho de hümo ¡:fer0 no mt1y nlntn<lnntu. [:1!111 este dia a'Un 
H ,Pichincha tenia un bonito p<intt<lhn do lmn:w]. Los dias si-
'g'UientP.s estaba cúbierto de ilttbes. ' ' . ' . ' ' 

Durante el 1•esto del mes 'Y' principio <lo 1\Inyo el Ootq. 
·pa:id ápai'eci:\ nevado en SU falda 9rionttll y !lOgro .en la .d,e 
N. o., arroj.al)a .¡COn .. fre,Cll~J,lCÍa .lii.~mo. m vórtloo t1e1 bon. o 
aparece n:todlfiéaa,o en el bordo tJnental. (a) , . • . . • 
.. . :E)l 11. de Mayo ech& n1ayoi' c!Últidnd dtl h1m!o y a!:l pliliá· 
grfi)ció sdbrem~nera quedándose tal . eh los <lías !iiguietltes~ 
.A fine~ qe :May0 h1tbo fenl)menos pa.re'Cidos á los dol di a citado, 

El 25 de Jtuno, á la tlllft y cuarto de ltt ttwd <;, uua gm)l 
columná de humo se levantaba á. tres tantos la ttHm·¡¡. del yol· 
can (8,000 metros?) oscurísima con grandes borbotone~. IJIL gi'tlh· 
de calma del viento permitióle subir á esa pt•odigiostt altura. 

, (a) Estamodificacion, d~ que S,e habla aun :b:irts !Lba]o; nó es 
mas que un. nuevo cono parcHll, qtie se va formati<Ío en. ei borde 
oriEmtal d!Jl cráter principal, como lo tenemos twel'iguado en la 
reciente :Visita, que hicimos al Ootopaxi. Pl'W~113 :vario~ .• meses 
echa cohtínuameute de su punta uila columnitn de 1iumo. · 
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La.éunga, y del lado boréal habia recorrido loa pfLt.•rwwH 
desde el pié del mismo cerro hasta los llanos compt'llll•' 
didos entre Alangasí, Guangopolo, Sangolquí y ÜOlliJO\'l" 
be>, . sin que nada pudiese, no digo ya, oponer algun di" 
que á su curso destructor, sino ni siquiera presontttl'!tl 
la. más mínima resistencia; Pues rebosando el agutt rw~ 
bre lós cauces demasiado angostos y ·las orillas demasin"' 
do bajas para. contenerlas, inund& toda la campiña ncl· 
yacente, transformándola casi en un solo cauce. En efoo• 
to, las quebradas do Millihuaicu y de Saquimalag orr\• 
pezaron á desbordarse ya muy ··arriba en ·la izquierdt~ 
del camino viejo de Tiopullo á Latacunga; y miéntras las 
aguas del primero cubrían los campos y pastos de ca .. 
Ho, Rumipamba, etc;, invadían la ,iarretera destrozando 
el puente de Ouilchi, y llegaban rrasta el Pumacunchi; 
el Saquimalag devastaba las ·muchas haciendas que sa 
hallaban á su lado. Al punto de confluencia de éste con. 
el Cutnchi, la creciente del primero obligó á este últi· 
mo á invadir las haciendas del Colegio . y la Calera y á 
descargar de nuevo 1o sobrante· en· el Pumaouncbi. Lo 

Una ráifaga de viento hltcia el término de stt altura la· llev6 
al oriente. Aun en la parte inferior hubo uri ligero viento 
111ícia N. O. El cono dur6 mucho tiempo visible con un Ji;, 
gm:o velo. De las 6 á 7 de la noche. el cono con su último 
l;orcio superior se veía cruzado de ¡rmchos rayos, algunos muy 
vlwm, otros pequeños, con intermitencia. de 20 segundos, á: 
lo llHIH, los mayores y de 8 á 10 los menores. 

]lll di11 26 estuvo invisible el cono, pero en si:t direccion 
ll]líll'twlil nn oentro oscurísimo, á cuyo rededor se extendía ol 
l:oJ•dlllo trmnl;o grismrojizG,. que merced al impetuoso viento 
N, lliii,Y l111jo que nos defendía, avanzó hácia acá muy ltm:• 
l•n.mnnhl, ilo modo que la Ií:aea del borde estaba en nuestro 
!tit•tdf, ¡(, ltlll 1\J, 11' lns 12 y t en el centro oscuro [col;() 
cíll ol vo)ntmj 110 .t.•opotia el fenóm~no de los rayos, quo so 
<)l'lllmltiUl, I!.!IWjltO no lo1:1 observé mas que ·como un cuarto (lo 
]HH:Ih 

:1•11 vnlt•tm ltl¡.¡uM hnmonnclo y sigue todavía. Aunqno n.f, 
~m1 tlin lut, nJIIH'IHdfio ontHplot;runonto nevado, por la tardo Ju~ 
vuolto 1t l.onmt' tlll n~tponl.o negro. · 

]lll (Ut~ J. 0 y ~~ d.o Julio f.IO oyeron detonacionoa omrw 
de 1U\ bombo no mny lojllno. :rJlls mas frecuentes y :Mlllml 
de JlOl'oibir :Cuoro.n al nnooh~cor del día l. o, durmÚo In llfl·• 
che y en In mn.fínnn dol düt 2. o El sonido no veuil~ l!l'iíil!, 
samente dol volotm Hino do un punto mas al S. do JHliHJI•l'!lll, 
El volean estaba despojado y sin humo. . " 

24 de Julio. Hoy humea ri:mcho. Estüvo JWV!lt'll't lilíhH!Ii 
en el vértice extr01Úo: á mediodia habia desapn.t'1Wid1ll11, ni!W1t 
El vértice está muy modificado; tiene una. gl;t\n f!'Mhll'l\ tíií 1!1 
labio E. · 
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mismo suceclió n1go más nbnjo á donde se le une el~ió 
.1\,laquez. Co~1 est.e repetido trastorno el Pumacunchi ya, 
áp.tes de llegar 6, San Felipe (pueblo situado 6, poco 
trecho y . del lado oc.cidental de Latacunga) alcanzaba 
enorm.os ·dimensiones, y saliendo de su cauce invadió lo& 
llanos y destruyó muchas casas de dicho pueblo. Por 
su parte, lo mismo hizo el Outuchi. Lo principaLy más 
desastroso, en que al llegar á Latacunga empleó sus 
fuerzas destructoras, fué el establecimiento y obraje del 
señor José . Villagómez, situado entre la carretera y la 
orilla derecha de ese rio. · La. casa fué destruida desda 
19s dmientos, las piezas de la máquina desgajadas, que
b.radas y .casi todas (así como gran cantidad de material) 
fueron arrebatadas . por la corriente ; resultando al pro
pietario un daño que~se calcula en 300,000 pesos. Poco 
ti·echo más abajo .se hallaba el puente de dos arcos so~ 
bre el Outuchi por el cual la carretera se introducia en 
l~ ciudad .. De esto .no queda más que el estribo encajona-
do . en la orilla izquierda. , 
, . Además de estas, debemos to:drar en .cuenta otra 

avenida. El río Aláquez al salir de la quebrada á los 
" llanos, en el punto en que el camino viejo lo atraviesa1 

ti·astornó -parte de su caudaloso raudal sobre la plani
de que forma más abajo el egido de Latacunga~ la cual 
se dirigió directamente sobre la ciudad. Dicha planicie 
se inclina .al Sur h{hJÍa la ciudad y se halla comprendí-· 
da entre lli.s lomas de Colais\lo y IJeigua á la derecha~ 
y las del pueblo de Aláquez á la izquierda; po1· consi
guiente habria sido fatal para Latacunga esta avenida 
~i hubiese sido algo más fuerte; .pero encontrándose con 
el canee del Yanayacn, que en las inmediaciones de la 
ciudad m·uza ese llano, se trastornó en gran parte en él 
y así la parte central de la ciudad se escapó por estR. 
vez de males mayores. Con todo esto, muchas cuadras, 
huertas y· scmentems fueron cubiertas de una capa de 
lodo, de más do un metro do espesor. Onsi todas las 
casas que· constituyen ol barrlo cttlicnto :fueron c1estruidas 
ó llenadas de barro.· liemos dicho ''por esta vez'' por-: 
~ue al considerar la situacion do lJatacunga con respec
to del río Aláquez, nos vemos precisados á formar el 
triste pronóstico de que, si el Cotopaxi sigue algun tiem..: 
po activo, como se debe presumir, llegará más pronto 
ó más tan1o el dia en que Latacunga será completRlllen
te arrasada. Si la reciente avenida hubiese huJla.do el 
c.auce de este rio al nivel en que lo ha dejado, no cabe 
duda que al ménos una gran parte ele ella habria sido 
~1estrtüda. Lt\ asómbrorm cantid<~d de rocas que ha bajado . 
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con este alüvion c1ol eérro lut lovnntrt<lo ol (lft,l(Ml ¡(n ¡lflf! 
río cerca de 3 ó 4 metros. ¿ (~ué Borht tlo TJIÜtt.~Htiii{Jí, 1íll11 
creciente que invadió su egido hubiese sido B ó •l lllfh 
tro& más nlta? Se añade que cada avenidn hn do 1(1, 
.vantar más y· más ese cauce y que las grandes piodmH, 
rocíen amontonadas sobre el lado derecho <lol rio, lmn 
de hacer replegar la corriente sobre el izquierdo lo quo 
empeora la situauion de la ciudad. 

Poco más abajo de Latacunga el ·río Pumacunchi 
confluye con el Cutuchi. El cauce comuu de - allí para 
abajo se halla encajonado mejor que por arriba; entro 
orillas en general más escarpadas, lo cual fué causa de 
que la· avenida no pudiese dehamarse tanto; y por· con~ 
siguiente fué más limitado· el campo en ·que pudo ejer
cer sus estragos. El daño más grave y sensible que cau~ 
só al Sur de Latacunga ha sido sin· duda la destruccion 
del hermoso al par que costoso puente "Bolívar" sobre 
el Cutuchi situado á poca distancia del ¡)ueblecito · de 
"Pansaleo", de cuya falta resulta incomodidad grande y 
peligros para los pasajeros ·y una rémora poderosa para 
el· tráfico. La misma suerte tocó aun á los domas puen• 
tes Rituados más abajo, como son los de Píllaro, Pata~ 
te, Baños y Agoyan ; {b los molilios, cuadras y haciendas; 
que estuvieron á su alcance desde Latacunga hasta las 
incultas regiones ele las provincias. orientales. El señor 
G0bernador de Ambato en su interesante informe sobre 
el particular que dirigió al Supremo Gobierno, calcula eatos 
daños en 200,000 pesos. ' 

Pero mucho mayores han sido los de la regio.u com
prendida entre el Cotopaxi y la Latacunga. Todo este 
trecho cuya extension se puede valuar en casi cinco le
g~;~as de longitud y una de ancho, con excepciones rela· 
tivamente poco considerables, se halla reducido á· una 
vasta pampa cubierta de barro, de cascajo y de piec1ras. 
IJOs casorios, que se hallaban diseminados mi esta gran
do planicie, en gran' parte destruidos; mucho número de 
'[>orsonas y casi todo el numeroso ganado, que allí se .apa
ílOHLrtba, arrebatado por la corriente ; las bementéras, par~ 
l.n l'<Jeientes y parte ya en estado de ser coseehadas, 
lmn 11i<lo todas ó arrasadas ó sepultadas. Afíádanse los 
:.IHll':Í nieíos causados en la carretera con la destruccion de 
on ]ntottlios del Ouilchi y dd Outuchi y con haber sido 

(JHhiúrtn ya de lodo y terrones, ya do piedras, los 19 
molinoH y algunos batan¡¡s, las máquinas ya menciona
(lrw 1lol :·HOÍLOl' Villagómez, las 50 casas an'uinadas en la 
eiudtt(l ú ül\ 1Ias inmediaciones de Latacunga con. otras 
mu0ht\H 011 <1l pnol>lo de San Felipe, de modo que no sa 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-12-
hallará muy ' e~agerada la opinion, de los que hacen su
bir los daños causados por. este aluvion á la suma total 
de dos millones de pesos. 

No se toman, en cuenta en este cálculo las vidas 
humanas, cuyo valor exeodo todo aprecio. Con respecto 
do ellas su precio único son las profundas congG~jas, los 
gemidos y las lágrimas de las afligidas familias á que 
portenecian, do lu. Ig·lesia y do la Patria de que for .. 
maban parto, Si, como se creo, llegan á 300 las perso
;nas que pcrociel'on en solo el distrito de Latacunga, cuán· 
tas viudas lloraran sus maridos t cuántas madres á sus 
hijos 1 cuántos hijos á sus padres! Cuántos huérfanos, 
cuyo único sustento eran• el .sudor ·Y los desvelos de sus 
padres, han de estar ahora gimiendo en la miseria y en 
el desamparo t Pero mas dignos todavía de lástima son 
aquellos infelices, que sorprendidos repentinamente por 
la muerte salieron de esta vida sin los auxilios de la re" 
ligion, y acaso sin poder siquiera apelar á la divina mi .. 
aericordia. Ojalá haya Dios suplido con esta la falta de 
aquellos, y contentándose con quitarles la vida temporal 
les haya concedido la eterna! Ojalá la memoria de tan 
deplorables desastres· nos retraiga de provocar en lo su· 
cesivo á la Justicia divina á xecurrir de nuevo á castigos 
tan .formidables. 

Los siguientes datos, comunicados por el Teniente 
poHtico d~1 Mulaló, y qno Re refioron únicamente al ter
ritol'io do 'ose pueblo, podrú.n ayudttrnos á formar un con
cepto mas adecuado aun con respecto á los clemas pun
tos d(j)V~staG1os por este aluvion. Haciendas perjudicadas: 
Ilitio del sefíor Heraclio Donoso: casas y potreros con 
.muchas cabezas de ganado. San EUas de los herede~ 
ros del sefíor Bartolomé Donoso. J?,~¿mi]Jamba del sefíor 
José Villacis: completamente destruido. Gallo del sefíor 
Vicente Cornejo:. todos los potreros . . Mulal6 del doctor 
:Miguel Villacis: parte de los potreros con 144 re&es. Sa· 
quimq,lag d!Jl soñcir .Tunn Donoso: complotnmento con un 
Molino. Roilrcga~na, dol mimno, complot1mtonto. Rwmipam
ba del sC'fior MolloHto ]illl}>Ü\OHt\: C!1Hi completamente. Id .• 
del soilor 1\IJ:mntol HorJ:om: completamente. Id. de la 
viud1~ del Gonoml Ooudo: completamente. Mulal6 de la 
señora Alogri1~ Orojuolit: dos potreros, los mejores. San 
Joaquín do lit rnifm111: eompletamente. La Esperanza, del 
aefíor Manuel lmn·o1.t: completamente. San Juan del mis,. 
mo: casi complotíl\lnonLe. El daño que resulta á este úl
timo solamente so onlenla en 80,000 pesos y 40 perso
.nas pert(3nccientós á lilUS haciendas. Los muertos de la 
t~ola. parroquia de Mulaló, segun. el mismo referente, son 
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102. Todo esto puede formar como una tercem }nn·to 
do lo. region devastada entre el Callo y Latacungn. 

0uanto al número de las personas arrebatadas por 
la corriente esto se queda todavía desconocido y se des
cubrirá solamente á medida que sus respectivas fami
lias los echen ménos, pues muchos_ se quedarian sin duda 
enterrados en el barro depositado por la avenida: ade~ 
mas se ha de notar que en la hora en que esta tuvo 
lugar, los caminos estaban llenos de pasajeros y, por la 
grande velocidad conque venia, muy pocos podrian es~ 
caparse en esa vasta planicie. Se han visto en la car
retera como cinco personas, (por su traje ¡parecían ex
tranjeros) que viendo venir á lo léjos la corriente se 
dieron á huir á todo esGJape en los magníficos caballos en que 
iban; pero á poco rato se vieron alcanzado¡;, Se apea
ron, abrieron los brazos en forma de cruz y desapare~ 
_cieron. Qué habría sido si esta catástrofe hubiese suce
dido de noche, 6 aun unas pocas horas despues, cuando 
las tinieblas que sobrevinieron por esta misma erupcion, 
~ran mas. lóbregas que las de cualquiera noche natural? 
Loor á Dios que en ese moment'? de su:,ira se acordó 
de su mise;ricordia! 

N o tan funesta ha sido esta catástrofe sobre el la· 
do del Norte, así porque se efeotuó en lugares gene
ralmente incultos y mucho ménos poblados, como por -
no haber podido~ derramarse sobre una extension tan 
vasta y dilatada. 

Despues de haber bajado del volean y recorrido la 
grande planicie que media entre este y el punto llama
do "Llavepungo", la :itvenida se hallaba encajonada en el 
pro:Cundo cauce del rlo Pita, entre los dos cerros Paso
chon y Sinchol<tgua, y habria debido seguir en él, .en cuyo 
caso los daños habrían sido mucho menores; p6lro Ue. 
gu.ndo ttl sitio llamado "la Caldera", !Vdonde. el cauce for
mtt un recodo, por el ímpetu conque venia, una gran 
pttrto do olla, saltó sobre la orilla jzquierda, que en aquel 
punto Ofl btmtttnte baja, tomando la direccion de Pillo
coto y Httliii,Olqní, encanalada en .el l'ÍO Cunugyacu ( 6 de 
San Hn.fnol). Ji)n la izquierda de este rio, en al sitio lla~ 
mado ''Ohillo", oxir>t\an dos máquinas para hilados y te
gidos pm:tonoeiontofl á los señores don Cárlos y don Juan 
Aguirre. J,u, tnqH.It'ior habia sido substituida en el año de 
1867 á un 1mlii~;pw bat;an constl·uido, como consta de 
una lápida coloottÜtt ou ol mismo lugar, en <ll ftfio <lo 
1608, y costabtt <Jomo 1.ü,OOO pesos. ht o:xistonoia dEr 
aquel batan hasta llliOI!Ll'oH dias, y como mo rdirmaron 
los propietarios, "siomp¡;o Oll Jnovimionto" toudoria á de-
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mostrar ser esta la primera vez en que el río Pita se 
desbordó en esta. clirecciou, alménos en los tiempos his
tóricos, sinembargo de unos documentos de la venta de 
la hacienda de San Rafael, verificada en el año de 1745, 
constt~ que la erupciou de 1744 habia averiado notable· 
lnente un 'molino de dicha hacienda, que se hallaba algo 
mas abajo de esa máquina. Acaso proceden de esa ave· 
nida las muchas y grandes piedras depositadas en el lla
no de Oashapamba y á la ~1liama se debe atribuir que 
la ~ egetacion arbórea en la línea por donde debería ha
ber pasado, desde Oashapamba hasta la Caldera, tuvie
se una edad relativamente l'eciente, como pudimos obser~ 
var en los' á1·boles arrebah1dos por esta última avenida. 

Poco más abajo do la precedente había . otra má
quina establecida en el año dé. 1S43, de trabajo doble 
de la primera, la que en Europa había costado 80,000 
pesos, pero calculados los gastos del transporte y de la 
colocacion importaria como 100,000 pesos. En un incen~ 
dio, sucedido en 2\} de Marzo de 1876, había sido des
truido el edificio y averiadas muchas de sus pie>Jas. Ac
tualmente se estaba montándola de nuevo cuando sobre
vino el aluvion, el cual ele la primera dejó apénas alguu 
indicio de haber habido allí obra humana, de la segun-
da tam})OCO esto. . 

Lo 1nismo sucedió. con el horno de fundicio:d y los 
talleres de · hen·ería y carpintería, perfectamente provistos 
de tod0s los útiles, y dirigidos por personas competen~ 
tes para suplir á las necesidades de las lnáquinas. Todos 
fueron completamente destrozados, y las piezas, como las 
de las máquinas parte enterradas en el vasto montou 
de lodo, piedras y ruinas del establecimiento, que dejó 
depositadas en el patio de ·la cü.sa, poro lns más 11rre· 
hatadas por la corriente y dismnhu1,dttfl 011 ol h~rgo tre
cho que se ,fnó flt'tcosiva.rnnnto :innniltt:nilo. Sognn lo que 
escriben do )1ismomldtw, al¡,p.tHrttl llo¡{IH'Íau hasta allá. 

Aun ltt eamt eont.igrm {¡, .lntJ m1Íquinas hubo de su· 
frir nnwlw, lllWI'l illtpnltmdn lt~ eordonte por una euchi~ 
lla. salionto on d eftneo Ho l!tnzú eon: todo el ímpetu can
tru. un hodo do olln., y sólo por hu.ber sido protegida por 
e~ horno do fnndieion, pudo aguantar el terrible golpe 
sm dorl'lllnbtu·so ; pero Jas paredes quedaron bastante 
maltratadas. JiJl HglliL l)OUetrÓ también en todas las piezas 
bajas, en los col't'cdoros y en el patio interior de ht casa, 
en donde depositó una capa. de barro, con palos y ta
blas quebradas, piedras, escombros, etc., ·que tiene más ele 
50 centímetros de espesor, miéntras la línea que señala 
en las J?aredos lfl. alturu, á· que · habiv, llegado el agn[l¡ está 
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(~ JnMt do un metro lle nlto, 
J11t gonto ocupalllt en ol obro.jo n,J'ol'fatntLc'lnmoJ\I.o fUI'! 

ll.viso,da con ti0mpo, y así pudo sustmer¡¡o {t ltw <1011110• 
euoncias de la co.tástrofe. Entre este punto l el dol dt~H• 
borde fueron arrebatadas como 45 chozas, o pcrson o.s y 
mucho ganado de los mismos señores Aguil'tes, los qnn 
an esta ocasion quedarían perjudicados como en 200,000 
pesos. 

· De allí para abajo se regó sobre el pano de Casha
pamba1 destruyó un molino del señor Palacios, situado 
en la orilla izquierda. del rio en las inmediaciones de · 
Sang9lqní, do cuyo pueblo arruinó algunas casas y arre• 
bató algunas personas, y más adelante devastó una cua
gra del señor Benigno li'Iuñoz, situada cerca del puente 
del rio San Pedro. 

El torrente que siguió por el rio Pita causó algunos da• 
ños en la hacienda ''el Colegio" pero muchos más en 
la de "San Rafael" perteneciente al señor Manúel Che~ 
ca. Lo desplayado de esa hacienda y .la superficialidad 
y estrechez del canee ordinario, sé prestaba ,demasiado 
á la invasion, y así es que todo ese inmenso raudal de 
agua se derramó ámpliamente ·en el espacio de más de 
dos kilómetros en longitud, y uno y medio en latitud, co· 
gienclo en el primer sentido de más arriba del Colegio has~ 
ta el pié de Oonocoto; y en el segundo desde el rio Cu
nugyacu hasta San· Pedro del Tingo, pueblecito situado 
en las faldas meridionales de Ilaló, y cubriendo toda esa 
vasta extension de cascajo y de arena. Llegando á la casería. 
de San Rafael una parte de la avenida se descargó so-. 
bre el rio Cunugyacn, y así esta se escapó de tnales ma~ 
yores, aunque siempre sufl'iÓ algo porque engrosado es
ta últim9 por la avenida del Pita invadió el jardín y 
las piezas inferiores situadas de ese lado ; miéntras ]a, 
otra ramificacion del Pita invadía del lado opuesto el 
patio y la pesebrera. Entre tanto; por esa misma cansa· 
el Ounugyacu se desbordaba sobre el camino de Sangol· 
quí y de allí sobre el rio San Pedro, en cuyo ancho 
cauce las aguas se levantaron hasta el punto de tapar com ple
tamente el arco del puente y :llenar de barro y de piedras 
el espacio comprendido entre sus parapetos. 

. En la extremidad noroeste de dicha hacienda los 
dos 1·ios, Pita y Cunugyacu se unen con el San Pedro 
y pasando entre. el cerro , volcánico "Ilaló" y las lomas de 
Oonocoto se dirigen hácia Tumbaeo. En las cercanías 
de este pueblo invadió los terrenos del . señor Fernando 
Saá en donde destruyó en parte una costosa acequia, nu 
molino, algunas· cuadras de caña de azúc::u·, una grande 
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huerta, arrebat6 algunas personas y varias cabezas de ga~ 
nado etc.- perjudicándolo quizás en 20,000 pesos. 

En el resto de su curso hasta unirse con el Toa.chi 
ese rio lleva el nombre do Guaillabamba y recorre ter· 
renos ya breñosos, formados de tobas volcánicas suma
mente estériles, ya, como do <¿uisaya p/Lra abajo, . regio
nes incultas y casi enteramente despobladas, por consi
guiente no pued® haber causado dafíos do consideracion, 
salvo los que resultan de la dostruccion de los puentes 
de Guaillabamba, Alchipichí y Perucho, (a) quedándose por 
eso difi.ctdtada la comunicacion oon las regiones del Nor
te. Si es verdad lo que escriben de Esmemldas, que lle
gó á las cuatro de la mañana siguiente, recorrería todo 
ese largo espacio entre Chillo y ese lugar en sálo 18 horas. 

Ni la parte que por el Vallevicioso se dirigió á los 
bosques del Oriente, ha sido del todo innócua, pues ade
más del mucho ganado que arrebató en los páramos de 
dicho Valle, llegando al pueblo del Napo destruyó, se~ 
gun las noticias que nos llegaron de allá, muchas casas, 
situadas en la orilla de ese rio, arrebató coJ;Uo 20 ' per
sonas y todas la~ canoas de los indios. Se ignora hasta 
ahora. si causaría áun más abajo semejantes desastres. · 

A pesar de haber sido tan asombrosas las proporcioneg 
de la avenida en los lugares en que hasta ahora la he
mos considerado, no obstante mueho mayores todavía han 
sido en las regiones superiores, en las faldas inmedia·· 
tas del Ootopaxi. Aquí la línea, que marca la altura á, 
que llegó el agua de Manzanahuaícu, se halla alménos 
á 50 metros del fondo, miéntras el ancho mido, segun 
mi apreciacion, 80 metros. El Cutuchi1 c1esptto8 de su union. 
con el. Pumacunohi, a;pénas podia tonor otro t1mto; y sin
embargo, Manzanahuawu en ose punto no os mas qua 
una (aunquo sin clncla ht maym·) · do l!tn do~1 quebradas, 
que componen el Saqnim{d.rtg ¡ y Óftto al principio debia 
se1r poeo mtíH do ltt tc¡r·ool'lt pad.o dol Ontuehi. No es di
fícil dtu· mm l'IIZ<m, {t ml •\HII.'ooor, nati'1frtctoria de este 
fenómeno. ::J.iondo !'.tlll. :t•{i.ph 11 la :incliu.acion del' cono, la 
ave niela hubo do nm• 111 Jn:indpio una colosal y verdadera 
catarrttít. Dobit:t rm:n.notu• y !trrobatar consigo las rocas 
y las piodrns como plnmns, y con tanta mayor facilidad 
los arbolitos, loH dutp!tl'l'OS y esa inmensa cantidad de 
arena, en In mttyor pnrte pumícea, que so· halla desda 
la cumbre del cono hasta los llanos do 11ulaló y dél 

(a) Aun el s0cabon de Tumbaco ha sido bastante ave
riado y, sino se lo remedia pronto, se volver~ entro !JOCO 
inservible, 
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Utl~o. Con ser pues tan grande, eomó en ú/111 p(llldlllld¡fi 
dob1a serlo, el 1mpetu con que se desplomaba d0 lt<(UO,, 
llas alturas,. :n,o era posible que depositara nadtt; en ófoo• 
to, los cauces .y las orillas de· aquellas quebradas esM,n 
limpias, y como lavadas, hasta el punto de parecer ver~ 
daderos caños artificiales. Los depósitos se empiezan (b, 
ver . sólamente al principio·. de los llanos, en donde, por 
consiguiente, hubo de ser el fuerte de la avenida. De 
allí para abajo empezó á· disminuir, abandonando ántes 
hts piedras mayores, y poco .á poco aun las menores,· 
los matorrales y los árboles y aun la arena; procedí~' 
miento, que iba aumentándose á medida que amainan· 
do la crE~ciente y derramándose sobre una.superficie mas 
extensa y mas llana, iba aflojándose el impetuoso .an·an-· 
que de s~1 carrera. Es pues, de suyo · evidente que al 
mismo paso. debía dismin~ir aun la cantidad. de. agua, 
quedando una parte notable de ella en el lodo deposi
tado á lo largo del 'trayecto. Si . calculamos en cinco le
guas ellO) longitud y una Je, latitud los terrenos inunda
dos 'Be Tiopullo á Latacunga, y suponemos que el ('lS

pesor medio de la capa . depositttdtt Sfllt un metro, resul· 
taria que e.n ese .trecho quedarían depot:Jit.ttdoH C(llUO, 

125,000 metros cúbiGos entro agua, arontt y piochn,s. 

Origen de la avenida.· 

De lo que acabanms de referir ocurre espontáneamon· 
te la pregunta : de dónde provendría tan clesmedicl<t. can, ti~ 
dad de agua ? Si . sólameute de las nieves derritidas del 
,cerro, o mas bien del mar, con el cual el cerro . tenga á 
caso algnntt secreta comunicacion, ó Jinalmente, ele alguna 
laguwt ó vasto recipiente subterráneo~ Para contestar á 
estas cuestiones y poner en plemt luz la verdad, nos ve· 
m os precisados á sor ¡tlgo prolijos, así porque. la. in ves ti· 

· gacion y detorminacion ele las c¡msas es cabalmente la ta~ 
rea principal y el fin último de cualqJÜera trabajo cientí
fico, como porque, digámoslo frMlCltmente, existe en el lJUe~ 
blo una opinion, ó mas bien preocupacion, á nuestro pa~ 
recer, del todo errónea sobre el particular; opinion que 
en resumidas cuentas estriba en la inclinacioh general de 
los ánimos, no muy acostumbrados ni . dispuestos á racioci
nar,. ele decidirse por lo que, 1)01' ser • mas admirable. y mis~ 
terioso, mas sorprende y halaga la fantasía. Es pues 
cmcncia general del pueblo, que no de otra parte que del 
m:>r o de vastas lagunas subterráneas puedan ,originarse 
senioj1tntes avenidas, y que de. cuando en cuanc1o, sea ¡)Or 
fue~·za tle las erupciones ó por cn:Llquiera otra, el cerro 
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se raja verticalmente, ·y así permita la salida de las aguas. 
'Esta hendidura del corro es cosa indudable para ellos, y 
afirman que por esas rajas llégaso tmnbien. r~ ver, muy 
claramonto, ol fuego do (('ilO ost{~ llt>no en Sll interior. En 
pruolH~ puüs de quo V<mgtm del mar, se afirma haberse 
oneontntdo ün los párnmos del Ootopaxi ánclas, tablazo~ 
nos y aun vontanns do buques; todas cosas que no pue• 
den 'lmbot' vonido de otra parte que del mar. 

Muchns veces hemos reflexionndo sobre cuál seria Ja 
C11llSit primitiva que darÍa orígen á' una opinion tan SÍll• 

guiar y, á pesar de esto, tan general, y nos pareció que 
la principal seria siempre la de no poder cGllcebir- que las 
nieves y las heleras de aquel picacho pudiesen suminis·· 
trar tan grandes caudales de agua; de aquí la necesidad 
de buscar ó inventar otras fuentes. El. mismo P. Velascg, 
partidario de esa opinion, y autoridad, acaso única que 
pueda aducirse para apoyarla, no tiene otra raion que és• 
ta en que fundarse. Los hallazgos de las ánclas, etc. han 
sido inventados sin dud:~ y divulgados al principio entre 
las personas que no tendrían la malicia de pedir qÜe se 
los ·enseñaran, y así entre tantos que afirman de un m o· 
do impersonal: lbaberse visto, haberse lhall(tdo, no he o ido 
todavía ninguno que se atreviese afirmar : haberlos ha· 
llado ó haberlos visto él 1nismo. Pero, y qué se haría de 
esos objetos, de esos tan preciosos. documentos? Como no 
los b:~jarian para que todos los viemn ¡,cómo no los con· 
servltl'liLll (lomo monumentos los mas raros, que segnramen
to lo Hül'imt? <IÓmo t~li¡uiom u o q noil~tl'ilt nwmoria del si
tio <m qno 110 ludian, alm(mou hLH tí.uolnH, que por ser de 
hierro; }I<Hil'inu~ hnlior l'Hflilli,Wo lmfltn. n,liom á las injurias da 
las estneioncs '1 

fi¡~bht tamhion ilill1mUtt<l il(l üX}llinm· eómo el agua de 
esas fuentos p•.tdloHn !JIIhh· {t. liw n.llall'tlll <m que está el 
cráter del Ootopnxl pant ro¡¡;nl'IIO <lmtpHml on los l1:mos in· 
feriores, y p:Ha OHI:o llO luvoul;¡~ron 11tm hipótesis, de las 
cuales no sahcmoH tm{d JIIOI'<!V.ün In pri\l'oroltCÍt~ en su géne
ro. La Una supon o l¡ltü pot• ol l'ttefo (lol OOl'l'O y la rarefaccion 
del airo el ngwt subo .Y tW íi<JHOIIl'gn por el cráter; la otra 
que so raja, como y1t l\(1 ha <lieho, y deja salir el agua 
por las abms do loH <:oHiil~dos. Opmo nadie lm visto has"
ta ahom esas nln•as, IWÍ. lutn de suponer los tales que apé
nas salid1~ ül agua so <lim:ren. Es tambien admirable cómo 
salga el agua sohml<mto por ellas y no pueda salir el humo; 
Mas seria cosa demasiado larga para un escrito de esta 
>naturaleza détenernos en confutar á parte y clirectam¡mte 
las dos opiniones, y además creemos que la may0r parte 
de nuestros lectorerJ ¡mcdcu por ~Bi mismos tasar el mérito 
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do etula una de ellas. Vamos pues á clemostr'ar: 
1? Qtte en la cnmbre del Ootopaxi habia nieve 11'11" 

Jicicnte para produc·ir lct avenida del 26 de Junio. 2? <J1w, 
dado a.ún que existiese esa comnnicacion con el mat•. 'JI 
esos depósitos· subterráneos de ag'ua, los fenómenos, que 
precedieron 4 ésta 'JI demds t'venidas históricas, conven• 
cen que ni ésta n·i aquellas · pttdieron provenir de · esas 
fuentes. 

El que se hubiese fijado alguna vez en el hechO que 
sucede tan á menudo en las cercanías de Quito, cómo un 
aguacero de una media hora basta con frecuencia para 
que quebraditas ordinariamente insignificantes, y áun casi 
todo el año secas, crezcan repentinamente de modo que no 
se puedan pasar ni á c11ballo flirt exponerse á peligro; no 
estará léjos de comprender cómo derretiéndose instantánea· 
mente una gran ¡mrte de las. nieves amontonadas por afws 
y años en los vastos hombros de eso gran coloso de los 
andes, puedan producir semejante~ aluviones; puesto que 
nadie puede ignorar que cuanta ·agua cae .en las re.,.. 
gione~ inferiores en estado líquido 6 de. lluvia, · otro 
tanto y áun en proporciones mucho mayores, cae allá al'• 
riba en formlt de nieve. He dicho : en proporciones mucho 
mayores, porque sabido es que los vapores acuoso.s mucho 
más fácilmente y con mayor abundancia se condensan y 
precipitan en aquellas alturas, y están á la ·vista de todos 
las grandes nevadas, que caen en los torreones de las cor• 
cilleras, áun en el tiempo en que goza.mos aquí de la e¡¡, 
tacion más brillante y risueña. . 

Hagamos notar tambien otra diferrncia considerable 
entre los dos diversos estados del agua que acab~mos de 
mencionar. En el estítdo Hqui<lo :lluyo sin esperar á agre
garse en masas; ·huye, por decirlo así, inmediatamente del 
lugar en que ha caido, {t loll rio.s y al mar que la aguar• 
da, y en gran parte desaparece con la CVltporacion é 

·insinuándose entre molécula y molécula de las capas ter~ 
res tres, evitando ·de este modo juntarse en masas más con'" 
Ri<lembles. Muy diversa es lit cosa · c11ando se trata del se~ 
gundo estado. En éste pierde esa movilidad que tiene en 
ül proeedentc, la facilidad de penetrar en el suelo y en gran 
rmrto fmn la de evaporarse. A donde cae allí se queda, 
ht de hoy sobre la de ayer, la de este mes 6 de este año 
Hohre la do los meses y de los años precedentes; hasta que 
1\IHL fuerza ox1;rínseoa la remueva, 6 el calor finalmente 
tu, transforme, 

Nosotros no conocernos seguramente la cantidad anual 
11o nieve que cae en nuestros cerros,. mucho ménos el es~ 
poBor absoluto de la capa ·total de nieve que en ellos exis-
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te; sineml1iwgo lw aquí algunos datos-de observaciones aje 
nas, hechas en otros paJsés, que podrán ayudarnos á for· 
mn,r un eoneüpto genernl. Segun Boccardo, (a) se calcula 
en l() -lfl metros h~ ca.ntithtd mmal de nieve que cae en 
algunos puntos do los Alpes do Buropa. 2~ Es cosa gc· 
nemhriento admitidlt quo hL cnntidaü de lluv,ia anual (por 
consiguiente la do la nieve en las regiones qufl exceden 
cierta elevacion) va creciendo (lo los polos {t la línea-ecua-. 
torial. Segun esto, se 110dria calcular en 18-'-20 metros 
la cap·a anual de nieve, qu& so acumnllt en nuestros cer
ros más elevados. No Ignoramos las muchas causas que 
concurren á destruir y deshacer una gran pa1;te de ella; 
pero la que sobra es siempre mucho más considerable. Sin 
duda, á ninguno de los que para explicar estas avenidas 
se creen obligados á recurrir á esas fuentes fantásticas, se 
le oc\:m:·iria ni siquiera la sospecha de que en la cúspide 
misma del Ootopaxi, en sus empinadas laderas pueda ha· 
ber tal cantidad de agua. ~l'odos ven el lujoso manto can
üidísimo que lo envuelve, Jlero no más qu~ en la superfi~ 
cie, y naclíe se lta hecho cargo de investigar el espesor. 
Nadie· sospechó que el dique insu¡Jerable de la congelacion 
sostuviese allí ese mar de agua que, sacudido aquel por el 
derretimiento, inundó repentinamente tantos parajes adyacen
tes y llevo los estragos y el esterminio hasta regiones tan lejanas. 

Con lo dicho podríamos suponer más que suftcientemen· 
te demostrada la primera asercion ; sinembargo, no será 
inútil concretar más las pruebas con argumentos más cir
cunstanciados. Supongamos que la capa anual de hielo no 
aumentara en 18-20 metros sino solamente en dos, y, pa
ra tom¡¡.r un número redondo, que en los 23 que han tras
currido clesile la última erupcion del 54, haya alcanzado 
á 50 metros. Siendo (segun las medidas recientes del doc
tor l~eiss) de 1,500 metros la altnn~ modin dol Ootopaxi 
mthiortn do niovo porpetun y do ({,(¡ (alménos) ol ángulo 
do Íllolinrwion <lol eouo, sogllll .In¡¡ fómmln~ geométricas re
snll;a, quo la gnno¡•aia·lv. (ol lado) dol oouo será de 1,958 
JIIOiil'OfJ y ol t'adlo tlo ¡,,, hnHo J ,:mo, In. HHJHirlicie representada 
JlOl' nt'Vt;·¡¡:¡:¡¡:¡ oN <looit• rr. (h) 1 ~MI. lütiH será 7. 740,486 m.O 
y mnli•iplioando üHln t'tll.iutu. (lil't•n. por los 50 metros cú
híeos do OHJH1fl0l' <lo fu, t:npn. 1lo hielo se obtendrá el volú
men tol•td, qn.11 OH :IH'7.02·J,.'t00 metros cúbicos. 

Puro. etdcnltH' lt~ <11\l\tidttd de agua que htt con·ido en 
la aveuidtt d(lb!!lllüH I.Oli\LH' ou <monta: 1 ~ el 'VOUtímen, es 

(a) Boccarc1n. Ooogt•nl'út física. pág. 390. , 
(h) El valor do 7t Ofl ll,l4159. En el cálculo se ha deso 

ct1idndo las tl'es últinuiiJ ()ifJ:nFJ decimales. 
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¡l¡wit•, las proporciones que tendrilt la nmTlollto; ~J'' tlll V¡l, 
looldail representada por el espacio qno rocot•t'ot·b~ 1111 HHJI, 
1111idad de tiempo; p. c. 'en un minuto Hognndo ¡ il'' lit 
<hwaoion total de la misma avenida. ' 

l!Jn cuanto al volúmen, en e~ puente . do 11n.J10H pi 
mmce tenia 12 metros de ancho y el agua so loYlHttó ¡'¡, 
lOO metros, luego el área del rectángulo const:nddo eou 
éstas dos líneas serin, de 11200 ni. O Cuanto á lit vülo<•,j, 
dttd: personas conocedoras afirman que entre Multüú y 11l 
vuente .precitado media la distancia de 20 leguas,· es do, 
cir 100 000 metros. Este espacio ha sido recoHido en treH 
horas, es decir en 101800 minutos segundos, .luego lit ve
locidacl seria cerca de 10 metros por segundo; del quo 
n~sulta que el volúmen de agua que pasarja por di ~ho rec
tángulo seria ele 12,000 metros cubicos por segundo, y. en 
dos horas 86.400,000 metros cúbicos. Suponiendo ahora. que 
las otras dos avenidas hayan sido iguales á ésta en volú
men, velocidad y duracion, tendremos el volúmen lotal de 
259.200,000 metros cúbicos. Sustra.yendo de ésta cifra la de 
]a materia heterogénea, que segun lo dicho igualaritt á la 
del agua, queda el nlúmen de ésta última en 129.600,000 
metros cúbicos. Si comparamos ésht cifm con la que re
presenta d volúmen del ldelo, que debia htJ;ber en el Co· 
topaxi, se vo que este es casi p}. triple de aquel. Luego 
de suyo sobmria al Ootopaxi todavía tal cantidad de hielo 
capaz de IJroducir ttlménos otra avenida igual á la pasada, 
y realmente lit zona superior del couo está todavía cubil'r~ 
ta de nieves aunque ocultas bajo las cenizas; como pudi
mos asegurarnos visil;ánclolo person::.lmente los días 2 y 3 
del que cursa. 

· Estamos bien léjos de suponer que estos cálculos sl'an 
exactos, porque no lo pueden ser los datos sobre que se 
fundan. Además, se nos ¡melle ovoner: 1 a Que el 1mnto 
de. rnedicion lo hemos tomado demasiado léjos (á 20 le
guas del volean) pues en el vasto espacio intermedio ha 
de haber quedado una enorme cantidad de agua con el 
cieno que ha sido depositado: 2° El volúmen del agua 
es siempre menor· (de -dnr) de el del hielo por consiguien
te, ]mm formar ·un volúmen determinado do agua, se ne
cesita un volúmen mayor de hielo, es decir, si el del agua 
es de HU al del hielo ha de ser 100. 

Admit:imos gustosos estas dificultades; pero.., notam~s 
que todo eso es(;{~ sobmdamente compensado por la t(3nU1-
dad ele los datos admitidos en nuestro favor : ya que he
mos supuesto: l~' (~no el aumento ámw do la capa de 
hielo fuera sólitmeJll:o do 2 metros, ¡mientras de lo dicho 
1111tcriormente lo pocUamos flllllOnm· mucho mtlyor; 2~ Que 
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las tres avenidas hayan sido iguales en volumen, voloei
dad y dumcion: mas lLL de I;n.tacunga ha sido mucho ma· 
yor en volúmen corno so puede deducir por ser mayor el 
segrnonto ·del cono que le corresponde, y la extension que 
invadió. Asimjsmo en la d1wao·ion, pues la de Chillo no duró, 
segun afirman los hahito.ntes del lugar,. mas de una hora, 
y los montuhíos del Pedregal dicen ; que solo media hora. 
Aun su velocidad parece haber sido menor; pues para 
llegar de .. Chillo {t Quisaya, trayecto que á lo mas se pue· 
de calcular en 8 leguas, empleó 2 horas y media, al paso 
que la primera en 3 horas b,abia recorrido 20 leguas. De 
la. del V allev:icioso no tenemos mas elatos ciertos que la 
cortedad del' segmento del cono que le pertenece, pues tod!t 
la par.te del mismo desde el Limpiopungu (0.) hasta el 
Mudadero (NE.) se descargó por tres cauces en el Pita, 
mientras. la parle ESE. O. pasó por Lata.cunga: 3° Que 
el ángulo de inclinacion sea solamente de 40°, pues el se~ 
ñor Heiss indica solamente la inclinacion de la línea por 
<londo ól subió al cráter,· no ya la inclinacion total 6 ge
neml del cono. Esta· parece mas bien de 45, y en tal ca~ 
so, la generatriz seria de 2,100 metros, la superficie del 
cono 9.893,100 y el volúmen total de hielo 494.656,000: 
4? FinalmenJe hemos supuesto en el cálculo que el cono 
fuera completo, mientras es cortado, p(J)r consiguiente la 
cifra que resulta por este dato es mucho menor de la real. 
Do todo esto se hace evidente que la inexactitud de los 
([¡~t;os üo<lo en mnelto dísftwor mt(IStro, mas bien que en 
:favor, :N· o <lmlmnos, 1Hltlll1 que ol que t:Jo lmga eargo, como, 
os dohido, <In lo <¡no ilojmnos ilomoHtmilo, no tondrá la mí~ 
nima diHeuHa<l NI ox:plln1\.l' üHI;¡~ y to<ÜtH lnll <lemas aveni
<1as dol <Joto}mxi (1011 Holo ,,¡ !hll'l'lll·iUiionto del hielo acu
nuthtdo (\ll 1111 ürnnllt'\11 fllll quo. hti,YII lHil\eHldn,<l de acudir 
{t imngitllll'illfl !\OlliHlli<HWiotltlfl <1011 <11 l1Htr1 ú á lagunas sub
terrltll(mfl1 <myn oxiNI.IllHIIIt )n.ndiH so po<h'{t domostrar, No 
ol!stnnl;(, dntlo núu t¡tw lns l111blm10, dodmos 11110: . 

• l.laN <'iromtNI!I'IwiuN ()//, quo No oj'oot·ntWMb ésta y de?l~ás 
ttv'enida.v kiillrh··lotl·ll, tlti/1/.'IU!illt'tm que e.vtts agnas no pudie,. 
~·on ·vom:r dol ·¡:•ntm·iol' do! ·t;olmt¡¡; lo que nos propusimos 
probnr on flogtwtlo Jug¡w, 

l1tts <Ji¡·eúnnl,nlloilliJ dü que lml!lamos son: 1 '.' Los fe· 
nómenos do lf~ Hlnli violenta ignicion, en que se ha 
mostrado0 ol vol<lllll óntes, y á veces, áun despues de cual
quiera avenÍ<lll· hiHI;úrll\lt, ln'l'ojando humo, ceniza, piedras 
encendidas, tol'l'ont:.ofl do hwa, etc., las que tenemos men, 
cionailas ya desdo ol principio, tratando así de ésta como 
<le las demás erupoíon<lS. 'l'odo esto nos convence hasta 
h evidencia, que u~í. ll~~ vnstas galerías subterl'ánetts, e01no 
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lns paredes interio~·es de 1~ gran dlimlnmt1 ilohlt\11 hi\llt,fl 
se {~ una tE-mperatura elevadísim!t: 2<> Quo Olí 11 hl~f\IIIIHÍtl 
ellas, que se haya sabido,' hubo tambion l;m•¡·omol.n¡¡ 
que sin duda no descuidarían de apuntar, Hi lmlilmw 
do, los que dejaron memoria de ellas. Oon rm1\11111l.n 
reciente, se han percibido si algunos estremo<lÍNI tli!Í.nl! 
suelo durante la avenida,· pero todos los h1tn nl;dlmlil¡¡ 11111" 
solo á la caída de las aguas y de los gmndcH )HHh'H!Ulll '!/ 
rocas que rodaban del cerro, y nadie, ni los hahltm¡f,ml íltl 
Mulaló, tan inmediatas al centro de la erupcíon, Iuí! lu~ 
considerado con1o verdaderos temblores. Es así, ¡llW!l¡ ljlW 
[en la hipótesi de que el agua haya venido del int;ot•lm• 
del cerro] llegando esos grandes raudales en contMI;o <IO!í 
aquellos espaeios de temperatura tan elevada, con lt(jU(IIIIII! 
paredes hecha!! ascua, habrían debido pasar necesadlt 1\ 
instantaneamente al estado de vapor, y consiguienteltloHI;u 
producir terremotos espantosos, • y quizas aun hacer voiiLl' 
el ·cerro; luego, si nada hubo de todo esto, evi.Jente (IH 

que esas aguas. no brotaron del interior del cimo. Ciertou 
estamos que nadie podrá indicarnos en la naturaleza nin. 
guna causa, que haya podido en cada erupcion ó impedir 
la evaporacion en las circunstancias indicadas, ó paralizar 
ül efecto físicamente necesario de ella. Nos parece que la 
naturaleza misma ha querido darnos indicio~ ciertos de la 
verdad, que estamos sosteniendo, guanlan~o. siemp1·e sepa. 
rados los dos fenómenos, de terremotos ·y de aluviones, 
pues ninguna yez (t~l ménos de que se tenga noticia) en" 
que hubo aluvion. del Cotopaxi, hubo tambien contempo
ráneamente terremoto, ni cuando hubo terremoto hubo al 
mismo tiempo alnvion. · 

Si además de los argumentos directos acudimos á la; 
IHttorídad, podriámos aducir en nuestro favor entre los an
tiguos á Agustin de Zarate y á J. Diguja; y entre los· 

.modernos á Humboldt, á Iteiss, á Naumann, etc., el cual 
último, despues de haber hablarlo de algunos volcanes, que 
llt4tnau "de agua" nos dice : En rec~lidad apénas se p1te
do pensar, que un volean hayc~ jamas tenido verdader·as 
m•uvciones de agua, en el sentido en que se toman la8 erup
!llortr!8 de lava, etc. (a) y apoya esta opinion con .la an
torhhtll de Sartorius de W alterhausen y de J unghühn. 
(f)¡¡j;o es algo mas de lo que dijimos nosotros, • •pues 
ii\Wfltm asercion se refiere únicamente á las erupciones his
I;Ól'\!lntl del . Cotopaxi, y apoyando las pruebas con las. cir
i1llil~l,tlllcins. que las acompañaron. Luegrt aun bajo este ·res• 
lHllli,U rntostra · afixmacion es ;uucho mas limitada, 

(n) tJolu'buch del' Geogno~ie vol. I. pág, 179. 
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No se dl~dnzmt de lo dicho que nosotros neguemos

toda ;comunicacion del Cotopaxi con el mar ó con otros 
depósitos de agua, pues no repugna que entrambas espe~ 
l"lies de !~gm~ pucdm1 iiltrar por las capas de las rocas en 
dertas proporciones .en el interior . del volean ; ni ignora
mos que el humo de los volcanüs contiene siempre una 
cnntida,d considerable do vapor de !~gua; que en las exha
lnciones y sublimaciones do los mismos se e·ncuontran las 
principales sustancias que componen ó se hallan ordinaria
mente juntas con el agua, marina; y finalmente, que el se.:. 
ñor Re.iss descubrió. cloridos áun en el Ootopaxi. 'rodo esto, 
aunque ofrezca algun fundamento para sospechar de la exis
tencia de tales filtraciones; sin embargo nadtt concluye con~ 
tra nosotros, que nos limitamos á. negar que ésta y demás 
avenidas históricas se puedan atribuir á las fuentes men
cionadas. 

Convencidos lle que se originan c1cl. derretimiento de 
los hielos, se presenta la cucstion de cuál seria la causa 
del clonotimionto '~ Dos opiniones han sido expresadas has
tn nhom sobro el pnrticular. Ltt primera supone: que pm· 
el C(Ü01' inter~ior del volean : la segunda: por m·tvpdon de 
lavi:~ candente. Contra la primera militan muchas razones 
y muy poderosas, cuales son: l. 0 Las paredes traquíticas 
del cono conducen muy poco el ealór v lo transmiten con 
suma lentitud, luego el derretimiento ño podía efectuarse 
insta;ntcmectmente, como siempre ltn acontecido, luego el ca-

1or interior no puede n.legarBo eomo mtusa atlecuada de este 
fenóme110: 2.o Así en las erupeiones autiguas como en las 
recientes, hubo ocasiones en que el intorior dol volean de~ 
bia estar á unn temperatura muy subida sin que por esto 
hubiese ninguna avenida: . 3.o En esta hipótesi el deshie
lo habria debido empezar por la capa interior de la nieve, 
que se lu.Ua en contacto eon la superficie del volean, y el 
agua producida, insinuándose entre ésta y las capas de 
nitwe, todavía sólidas, lmbria debic1o salir por el borde in
ferior del casquete de hielo, miéntras, segun afirman varios 
testigos de vista, la avenh1a empezó en la punta del cono, 
clormmándose de allí por los declives: 4.o En ese caso la. 
su podido desnuda del suelo· habria debido conservar largo 
tiempo HU <.\1\lor, y derretir instantáneamente las nieves caí
das <lll loA <lilw HUcüsivos, tanto más si se considera que 
las enqw.iotwH fgnoau prosignioron {mn des pues de . ht twe
nida, pero Hmi<Hlió lo f\flll t;mrio: /),o ]!'inlthneuto, porque en 
esta hipótesi ol dorrol.imi(!n(.o ltnhl'ia dohirlo ~m· mayor y 
más comploto cu l111 p111tla~ dol l\<ít'l'o, ~~. doudo, por su for
ma cónica, las pared os 1m u i\1~ HOI' nlftH dolga!laH, y sinembar. 
go, precis¡tmento la últi¡nn v.omt ost{t todavía eulJiorta de nieve· 
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. La segunua nos p~troco In, {miclt iitlHiiHibl<l ? Ví11'1l1l: 
llera; 1 ~ porque el estn.do ígneo-líquido do hL lavtL ox¡¡lio¡l, 
có~no pudo contemporánea y üniforme.mente dorl'lLl!IIH'fUI¡ 111 
menos en la punta, y causar la avem¡ht por los tros <llfü; 
í'elltes costados, á pesar de que; por la irreguhtridiLil tlol 
cono, las paredes Mn dé tener diverso !Jspesot': 2'? porqlw 
el cttlcir eHwMlísimo, que orcliítarüirrientc tiéricn talos ma~ 
sas, explica adecuaclaniente, cómo derramándose sobro lMJ 
nieves, pudiesen derretirlas ál instante. Y cuanto á eso ea; 
lor, si consideran1os que en las lavas se hallan sublima~ 
dos mÍ11ei'ales, cuyo punto de fusion á la presion ordina
i·ia es á 11500 y Ínás grados, y q'u@ ha de silbir muchf;; 
simo .Mjo. la presion de las enOI'mes masas plutót1idas; a u~ , 
mentada por la fuerza expansiva dé los gases; rlo sel.·á 
mucho 1Si h suponen1os áun de 2,000• Tendríarrtos pues 
que una libra de ld,va podi.'ia derretir 2,000 libras tle nie
ve, y uri quintal de lata 2,000 quintales de niev<i: 3°, 
porque conio há habido realmente una ernpcion de lava; 
luego tuvo que proclucir necesariamente ese efecto del des; 
hielo. En prueba de esta aserciotl tenemos de testigo al 
señor Gobernador de Ambato, qüielt; erf su informe al Su; 
premo Gobierno, ltfirnia haber halhtdo piedms todttvílt ca~ 
lientos cerca de Pansaleo, ( alménos á 10 leguas del volean); 
lo propio asegura el Gobernador y muchos ciudadanos de 
Latacunga, y los habitantes de Mulaló y {1e Chillo. Ex~ 
cusado es deeir qtte eran piedras transportadas por lá cor~ 
riente ; ttdíOS de UU mett'o cvbico, á lo más, tle lava ex:.,; 
coriácea 1Iíny espohjosa niás Íi'eéuenteniente negm, .y á ve" 
ces de un color rojo de ladrillo, qtle corltenian variUs pe.: 
dazos ae pi.e(1ras, que evidentemente envolverían al bajar 
del ceáo; Algunos afmnan que rompiendo una de estas' 
piedras lt,~llaron erí el . interior potlazos de hielo. Yo, visitando 
esos lugares como c1o'ce dias rleHpues del aix;:iltccimieuto; 
no pudé encontrar ningun pedazo de lava, que diese in~ 
(licio de calor, pero sí liallé niuehos . diseminddcJs en todd 
el trecho recorrido por la aveni<ht, qüe estaLan r;esquebra~ 
jándose y resolViéndose en pedazos¡ scil!tl evidente de que 
so habiiln enfriado e'n esds n1ismos sitios; IJiiCs (}e dtro mo
do no habrian podido conservarse. enteros en la corriente,. 
b'Ín despedaza1·se por el choque eón I».s deril.ás piedras Y. el 
rodar por el declive y quebradas del cm·to. La presencia 
de piedras ea;lientés eh la corriente So eomprueba aún por 
la ettrbonizaeion de los palos. que v-enian en ella, hecho 
que muchos afinm~n haber visto, y que yo mismo he ob'sef.;; 
vado en Chillo. 

V enla~d es que' en to'da la ladera O. NE; de1 Oo.to. 
paxi no he podido reconocer ninguna corrien.té de hmt re.: 
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(lierite; pues· Etunq.tte ()U el borde O. del ct'átor :tparectJ umt 
gran capa negra, que, por su contorno redondeado, tiene 
toda la apariencia de serlo; siu embargo; ni desde abajo pu• 
de asegurarme de su na.tltra:leza (mucho ménos de la edad)1 
ni; por muchas causas; me ha sido posible acercarme más 
á ella. Pero sea cual fuera, cGmo por lo dicho es cierto 
(j_lto ha habi.io una erupcion de esta materia., la dttda 1me• 
(le caer solamente sobre el modo con que se ha efe~tmtdof 
cuéstion pm•amente secundaria en el ·presente as1mto. Yo 
me inclino· {t creer que esto sucederia en forma de una 
gt:an columna, que, ·d&spues de .subir á cierta elei'aCÍon, se 
:~;esolveria y caería como en chorros sobre la cumbre del 
cono. Me induce á pensar de este modo : l. o el ver que 
los hielos se derritieron uniformemente sobre toda la lader!ft 
(). NE. desde cerca de los 300 ó 400 metros para abajo, en 
donde tengo como cierto que no existe ninguna corriente 
que se pueda atribuir á la l'eciente ernpcion: 2.o porqua 
al haberse simplemente, desbordadoj parece que toda lfl. nie· 
'fe de la cumbre habl'ia debido desttparece1', lo que no se 
ha veTificado: 3.o Siendo ol labio N. del cráter mas elw 
vado que el del S., al desbordarse se habria ido por el 
lado correspondiente á este último, y poco ó ningun des• 
hielo habtia habido sobre el lado opuesto : 4.0 finalmente1 
segun esta hipótesi so explicaría muy bien cón1o en las re• 
giones indicadas no quedarilt ninguna COl'l'iente de lava 1 
porque los. trozos eaidos aisladamente no podían formar un 
·cuerpo continuo, y el ngwt produeidt1 'al rcdeder y baj()l 
«1o cada uno pol' el l'{lpi<lo dorrotimion to ele la nieve, debí~ 
l1!tcerlos rodar por los empinados declives del cono, . y re• 
garlos en los llanos de las faldas, de donde ÍLWi'On desplies 
arrebatados pol' la avenida. Notaremos además, que no CTa. 
necesario que se derritiese todo el hielo para causal' la ave• 
nida1 pues penetrando cierta cantidttd de agua entt·e lad 
tajas que siempre existen y bastttnto pl'ofi.mdas1 é insinuán~ 
~lose e11tre las varias captl.s del hielo, dcbi:a naturalmente 
l!lmpujat y hacer resbalar por la pcnilicntc grandes trozos 
y: bancos enormes del misu:w, cUtt!es (111 efecto se hallaron 
llisemiua.dos en crecido número en las planicies de Chillo 
y <le L~tacunga, · 

Temendo pues eu la ernpcior1 de la Java una causa 
real, positiv:a y suficientísima del deshielo, para qué esco.6 

gitár otras ·á lo SU1rto puramente posibles, peto de cuya 
intervento actual no se tiene ningun argumento positivo't 
(1uya· hip6tesi repugna, además, como lo dejamos pmbaclo1 
á las leyes de· la naturaleza y á la eyidencia de los hechos"? 

Con esto nos lisonjeamos ·de dejar suliciontemente di· 
lucid.1dos los dos ¡n¡nto& mas. controvextidoa entre nosotrO$ 
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relativamente :í tales avenidas: l!Jl or(gen tlo liWI (t/1111111 'JI 
la ca1(.sa del der·ret-imiento. Pára conclusion y confit•mndoü 
de lo dicho, vamos á trascribir aquí algunos l'<mglottofl (lo 
la carttt del doctor Reiss al señor García Moreno sobro fll\ 
áscension al Cotopaxi, en los que toca sucintamente todafl 
estas cuestiones, y nos manifiesta su juicio sobre cada mut 
<1e ellas. En la página 9 de esa cartu, dice ·así: (a) 

Segun las noticias que he podido recoger, es ésta In. 
lava de la reventazon del a,ño de 1854, en que las avení· 
das del rio Ontucl¡e destruyer~tn el puente de "Latacunga. 
Todavía recuerdan muchas Pel'SOlUJ,S las vistas hermosas que 
ofreció el cerro rajado, como ello8 dicen, de arriba á bajo, 
eón lo cual se podia vm· ol fuego i?ttorior en toda lafal· 
da. Pero esté fiwgo no ora Ot'l'c~ oosa quo la. lava q?t(J 
d~scendíaj. y las avenidaN ilo loilo el'an ca~t8ttdCt8 J!Or la 
nuiVe. der1·eticla por l<lL <JA.Lon :O E LA MISMA LA Y A. El 
agua producida repontillaliwnte en grandes cantidttdE.>s, do. 
bia ca,usai· destrueciónes en las parto!J empinadas del cerro, 
y, mezcladtt con ceniza. y piedras, bajar como lodo á las pla~ 
nicies en el pié del cerro. PMrones todavía cándentes 
'de la lav;t :fueron llevados por estas avenidas; así qlie el 
rió Cutucho pareció, todavía cerca de Callo, un rio de fue
g.·< o. ; y. se asegura que pied1•as calientes .han llegado hasta 
Latacunga. Así eomó en ()Sta 1·cventa~o1t sucedió e·n todas 
las otras: las avenidas, que son el terror de los habita'n· 
tes del pié del cerro, SQU crttl8et(las SIEMPRE POR COR
ltililNTlilS DE LA. y A. que bajan ca·ndentes 8obre la 1~i·eve 
de las fnldas, y NUNOA. POl~ I~JUVJiJNTAZONES DE .1\.GUA; 
tampoco se derrite lá n·iwve clo tóclo el cerro l'OR EL 
CALOR INTERIOR, como fJOilOJ'al'lnente se ct·ee .•• ,Si algu· 
nas veces parece negro todo ol corro, no proviene de la 
:falta üe nieve, sino do lt~ ccniz!t nogwt que. ha. caido t'llÍ• 
ci~~M~ . 

Tinieblas y lluviá da cenizas. 

!Jo ql1C . acahmnos do exponer ha sido po~· cierto el 
Mto lflll.S ilnl>OI'tnnto y funesto de la trágica,· escena, re. 
presentttd¡t úll ose dia por el Cotopaxi; sin emba1·go, bien 
merece eonKÍg'lllti'Se aquí aun lo que en segnida sobrevino. 
l_Iemos y¡t notado cómo . aun áutes del terrible cataclismo1 

(a) Asf mismo piensa tambien el señor doctor Teodoro 
Wolf, juez muy competente en esta materia, como quo feliz. 
mente junta profundos conociroicntós geol6gioos eon largos 
é infatigables estudios del tenitoJ:io de ostv. ltopúblicv.. Vés" 
flO lv, m:6nio¡¡. yr;, citv.da,. pág. 38, 
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Jlll denso nubarron de humo y de cenizas, efc_cto de -repe.· 
-tidas erupciones do aquel volcRn, iblt extendiéndose en los 
¡¡.ires, <tltwrtiguando y entristeeiemlo por ilmtantes la luz 
del dilh lUHit nubo so (lxteudil~ desdo el principio de orlen
te {t oe.ddente st\g\\H el <mrso or,üimwio de los vientos en 
est<t estacirm, almtzl~nclo con su ancho opaco manto ene 
tmmbas cordilleras. Pero )lácia las oclto de la mañana el 
viento S!=J c¡¡,mbi6 f:lll Oesnoroeste, y por ~sto empezó á to
mar mayor amplitud y variar algo la direcdion. Aunque 
esta polvared<t atmosférimt nps hnpeüia ya recm10cer la ap~ 
titud del volean, no p4ldemos sin f:)ml,mrgo dudar de que la 
erupcion ·· de semejante materia pro.seguirí¡¡, aun en las ho~ 
ra:¡_ consecutivas, y despues de la erupcion de la lava, pues 
la obscuridad iba creciendo siempre más y e~ pmporcio~es 
mayores de las que se puedan. explicar con la sola hipó7 
~esi ele gu13. ace~:c~nqose esas nubes siempre mas á la tier
.ra, interceptaba¡1 lo.s myos de la luz difusa. A la una y 
media lo. l11z era ya tan l~ngnida y débil, cual la que for
ma ht trausicion ontro la! tttrdo y ht noche, y á eso de las 
~los so necesitab1~ ya. de luz artific~nl para leer: era ya no~ 
che. l¡q,s tinieblas de esta noche p¡·ematura se fueron con
densandQ 4(fsta el punto que á la¡¡ cuatro parecia extin,
guida toda- lnz natnral1 ·de. wodo de n.o ver la pro}Jia ma~ 
no a-proximada á, l~ v1sta, y las p,ersonas encontrándose se 
tropezal¡an C1Wrpo ~ C~terpo, sin que la VÜ;\tl\o se. apercibí e
SO do la mútmt P\'Oximidad. Lits 11'\ÍSmfi:S luces artificiales 
no almnlmtlmn mns qu~ 11\llt esTora muy ~hnita<la, irra
diando una luz rojiza qwl ;m6nas so OKLilllÜÍit al períme
tro de un aposento ordinariQ. 'r<ü om 1lt i\onHÍ\11tÜ de :finí
simo polvo que estaba cayendo. Esta uoo\10 aecidcntal se 
confuqdió finalmente con la natl,lral sin sünsihlo a.!tcracion, 
pero a-urr\e!J.tanclo en mucho e} ef~cto oX\'\inario do esta úl~ 
tima, . arrebatqrúlo 1~ vista ~e\ cielo, de los . I,Hlt\'OS y ele to. · 
ijo, ()bJetQ resp'&l1d~c~ent(l. 

En Quito duró tal oscuridacll1asta laH nnevo y modi:t ele la 
noche, cuando, 6 · porque el viento impuso otm diroccion á 
las mlbes polvorosas, 6 porque, con la llnvilt, la atmósfera 
Se habia ya cleseargaclo, Se empezÓ {¡, VOl' do llUeVO el cielo. 

·. E~ Latayunga el féilómeno duró méHoll, pues á eso de las 
seis e:inpi1z6. á aurirse la atrn6tiforn, dol lado del Sur, dan
do enkiclá ·á, los ráyos luminosós reflejados bajo la· oscura 
bóveda, qúC. todavía lá eúcuhrin. Jíln' Papallacta ht oscuri
da.d tuvo .m~nor clurl).cion, ea doeir, no m~s que clesde las 
dos y rii~dia hasta las einno do la tárcle, hora en que Ql 
sol rea.p.¡tr~cienclo,. presentó el halagi.i.eño fenómeno de. .la 
vibracion ele sus do~·adofl myos al contorno de la nube de 
:p,o~v<) m~ ~ól'l\~& do fúlgi\\t~ co~·ol~lt, recoi;dli:J;J.~1o ~le ~l¡¡n~1, n,~9.·. 
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do el brillante espect<ículo c~n que h~ aurom hot'otll 1\h!f!,'l'il 
l'cizagante la eSCJlá!ída atmósfera de las regi(.IHOIJ poiMufl, 

El fenómeno de la qscuridatl y de la lluvia do IJ(Illlv,¡¡, 
se fné disminqyer¡do liácifl, el Norte de Quito,, y ya ou Jlo, 
mcho y Qtfis¡¡,ya, que en línea recta. puede distar como 
siete leguas de la capit¡¡,l, apénas llegó j:lol crepúsculo quo 
se tenía aqní á las diez de! dht. Efecto seria esto del vicu~ 
to que bajando el() las ltltltras del 1V(ojaulla t!e encajonaría 
por el cauce del Guaíll~:]obam))<t ·Y c1e¡¡via;ri~ ~a,. polvarcdlt 
al occidente. 

~ampopo pa¡:ece que s~ extendería mT¡ohn al Sur de 
Latacunga; pues el señor Gobernador de 4mbato se limi, 
ta á, flecir: La lttmqsfera estaQa tl'lsto y muy Cftrgttcla el 
dia 26. Nubes espesas, negms y pesac1as se veían al Nor
te de esta ciur1ad (An¡batq) cqb,ricr¡tlo, torlo el horizonte 
de la provincit~ !1P IJOOl\. 

De Jo dicho a¡n~reco q1to l(]o o.seurid¡¡rl.J;uyo mayor llu, 
racion en Quito que en Latapunga, autHlllO i!ist¡t del vol-: 
can como dos veces más que esttt últ~\mt; ~osa delJicht {mi
camento á ht direccion de los vientos. i¡'odnvía más ha üu., 
mdo en Tiopul!Q y qn Mac411jct\i ; 1més á las 11 ~ era y~ 
noche cerradn, al punto de no poderse caminar sin el a u~ 
xilio de luces a.rtificiates; y muchas penonas, que espan
tadas, cótpo Sfl hl1o .ilicho, por el fragor de la avenídft, so 
habían huido á. l¡¡.s alturas; se vieron de ·todo punto im· 
posibilitados rle volver á sus habitaciones. Solamente á esQ 
de las onc!J de la nophe empezó á despejarse ~Jl pie~o hácia 
la region dtJl Orienpe. 

Durante la eruvcion y las tinieblas no faltaron, come¡ 
era (1e esperarse, los fenómenos eléctricos. D(}s.de las once 
.del dia. empezó á ¡tltmTutl'He con nnw11a fremwJ1cia el e¡¡tallb 
clo seco ·del trqeno con o! ropnntinq ecr\tolle<tr d9lrelámpa
go, ct¡ya lu$ páli~ltt y q,\1\0l't;igwt(\lt ritSgabf!t de apiba almo 
jo ese mar de polyu, quo 1\0H tenia sumergic1p,s 911 la· más 
palpable oscuritlad, Estt~ (l~üO~HL se inici<) y duró ln.rgQ tiemo 
po en la direc~io.n del volc~tll1 solamente, pero pocp á po
co y segun que la polvareda iba condeusá~do&e 6.w~ Ol\ 
otras partGs1 se fué prop¡tgando hácia el Qoctlleute.1 ¡·epro
duciénclose el mismo fenómeno sobre el cerrq ~'Oorazon" y 
sobre el ramal secundario que del "Av~c\l:ZQ'1 s~ flxtiem1Q 
fl,l Suroeste. 

No dejaremos de reco.rda,¡; :~ambien la, impresion que 
~1 oscurecírpiento <P:Wr1nal B,a, producido . en los animales 

. domésticos. Jjos pollos y las ga,llina,s JI\anifestaban sensible
mente lí!> ltwl¡¡t de s1~ tau prón:uuciado instü;tto de apreciar1 
pomo suelen, el tiempo, y el verse obligadas por las tiniq
l~h~s ?::'\~on;¡pQrán et~s 4 i·otirn.rse á su JD,Qra(\¡~ ll:OCtlv·n~h. Iba:n 
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y volvinll pinttdQ sin l'csolvcrse 6 á obedecer al imperio 
d{} la no~hc ó 1tl dictámeu instintivo, que las revelaba 
no haber llegado todttvüt ht hora acostumbrada; has· 
ta que muchas aeabaron por quedarse en el sitio en que 
las tinieblas, ilnpic1i6ndolas trasladarse á otra,s partes, im· 
ponilm flnt•ltncnte término (~ su larga h•resolncion. Los 
iJorros y los gatos tJXprcs¡tb¡~n tambicn con querellas lasti
mel'!~s la profunda impresion que e~Uisaba en ellos esa os· 
curidad misterios!~, que do m1 Itlot1ojflrn nuevo les impédia 
reco:qocer los ln~ares & tlondo so haU~ban. El gamtdo vacuno 
y caballar ib& vag!\>ndo pOl' los pastos ya ctlbiertos lle p'olvo, 
im~gietlC!O y relin,o,llando, y muchos se percliel'Oit precipi
t!Íti1QQsQ \111 loa ba,rrancos, que lo, noche no les pennitia 
:prllll~-Vvor. · 

Estt11 ha siGlo l& ocasion en que puc1imos tbrmarnos ex• 
perlmellt!l-lruente u.na, iclo1t. de. las lóbregas tinieblas ocurrí.:. 
<1a..s ~m otros tíenwos, y acaso, por mnwas semejantes, de 
{¡l\e n,os (\ejíl>l'OIJ, menwr\¡~ los histoi'iadorés gúegos, latinos 
y {~qn VlH'ios mol1orr¡os ¡ ~~sí eómo de las tan a,fama(las, que, 
~egun la~:~ Sltgrad[l,S págh1tW, Moisés, evocó sobre Egipto 
lllW!t mover el áninw ohs.tinltclo de FIW!tOl\ á <lejar líhre el 
:pueblo do rsr&el, la) 

En las cenizas se ha observado ciorta diferencia, con 
tespectv á J¡~ cant~cl&d, ta,maño, y Mturaleza. segun los dj, 
versos tienwos y ll\gares en C(l\e han caido. En general se 
puede qecir; qu;e era¡ l\11 polYo finísimo 6 impalpable; cir' 
cunstancia por la, Cll&l pudo s.ostenerse tanto tiempo sus~ 
{lens.o on, el a,ire, y .l.Í¡ peso,r (1e la,s largas 4oras que 
duró ht Uqvü~, rest\lt6 una c11,pa m,uy delgacla, cinyo espesor 
on Quito ~~¡\Ól\1\11 llegó á seis milíuwtros, y en Latacungv. 
1;.1i {t tnnl:o. ]]q ~Pio¡mllo y Ma,chaclü, en dond\i. la Unvi& 
l\!t sido lf\ÚS cleW'l<~ y J\t'olongad,lt) dicen qtw Ueg¡!trÍlt á. cua~ 
tro y seif\ lH\lgathsJ y tH\l\ 11\ltH en .ol Pottrogn,l; p.ero es:. 
toy bim~ sogul'O, pot' lo <¡t\o ho obsol'YIIt1o yo mismo en 
todos esQs Jug~U·os, tV\O (lU n.ing'm\o \lli!!IH'Í!~ <lÓ qt\inee mílí,. 
metros, Qué tliferm,eiil on tl'{l (lHbn, y ltts. gn~nilos erupciones. 
¡tntiguas, algunas de ÜIS OtHllOS htti\ l\1'0(\Í\oh\O Ottp,l\S de uno, 
dos y aun mas metros ele espesor 1 Do l1L t)resente no h~ 
de quedar. segmamen,te ningn,n indicio en, la cstratifica.cion 
terrestre. 

En la provin,cia de Tunguragua, segun el precitad~ 
~eñor Qobernaclor: '' Oayó. jwca cerüza y los puéblos si~ 
tuados al Stw. ele esta cindatl ( Amhato ) no hnn stl• 
~'rido hada. " Al Norte de Quito, se contuvo. dentro de los. 
:nüsmos límites que _la oseuridad. Más copiosa pttrcce ha·. 

(u:) Y. El;ocl, :r.. 21. r;cq<¡, .... Sa¡)ieut, XV:U!. 1. J?O.\' t,o,t,. 
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1.\er sido Mtlitt el ocddente en los UMtftHlH (ltl {¡¡ i\n¡•dlllo< 
1':t ·occidental¡ pues nos aseguran que llegó á haüor 1\líOl' 
muchos árboles .á lo la1'go del camino de los '' Oolol'ttllou,•l 
y segun las noticias recibit1aS, parece l1abei' llegado lutl:llll, 
las regiones litorales de las ptovincias. de 1\'Ianttbí y Jl;n, 
íneraldas. 

La qti.e cayó en Quito . lia sido de naturaleza y. tamn• 
iío algo diverso en dos difere11tes tienipos, La primcm1 
1ríncllo. mas fina, Se pi'esentaba como un polvo l)lanquizco 
6 gris, que examinado con un fuerte atimento al microsc6-' 
pío, manifestaba constar en la mayor p:trte de nmuerost1s 
fragmentos de pómez mezclados con ott·os de cristales de fels•. 
p:tto, de augitn ( ~ ] de anfíboht1 con ot1'os niuchos negruz •. 
cos, amorfos. Despues de limt c<H'ta suspension, entre la. 
una y las dos de la tarde, l'ccnrgó In llüvin hácitt las c1dli. 
y media, y el color se lti~o mas oscul'o tcndimdo al IHH'~ 
duzco. Los elementos. e~au notttblcniente tilas gruesos, .Y 
entre ellos pude notar algunos o.ctaedros perfectos de hierro 
inagnético snblimado. Concluimos (1e aquí que el volean si· 
guió en 19, erupcion aun despues de la avenida, ya que es• 
tos elementos1 relativamente tan ¡)esados; no habrían po• 
(}ido sostenerse ta.n largo tiempo en el aire; y al hab01' 
sido al'I;ojados con los anteriores habl'ian sido los primeros 
cu caer. 

J!Jn Machachi y süs cercanfa,s y en IJiiopullo, puntos 
situados al occíden.te y como á dos leguas del volean, casi 
la mitad del polvo alcanzaba, al tamaño. de la. arenilla de 
escritorio, abundando los fmgmcntos negros y entl'e estos 
las sublimaciones de hhm;o. Lo mismo en Mnlaló y en los 
declives austro-occident:tlcs y b01'cales de Cotopaxi, La~ lut• 
bitantes de estos últimos puntos annrian que ál ¡Jri:ilcipid 
juntam(lnte con .el polvo hubo un breve gl'anizo dfl elemen• 
tos pumíceos del g1;osor do una tt:iollana, y aun de una nue:á. 

Dicha capa de ceniza aunque lige~·a1 eausó bastante 
<laño á todn la comarca de la· altiplanicie, á que se ex
tendió, en los sembríos l'ecientes · especlaln:t~nte de pa,¡:ias; 
ndhiriéndos(J a los tallitos tiei'nos y á las hojas y emba" 
t•nzanilo de esta manera el mü'so de lás ftincio'lH!S veg·etales; 
<lXl las mieses encorvándolas y tem1iémlolas. en el suelo; 
1m las pmderas, encubriendo 1a 1tierua y ptitándo al gana• 
¡lo d¡¡ su alimento ; n;sí que muchos pl~ó'pietarios S!l yieron 
obligados á sacudir ese polvo barriendo los pastos, 6 sién, 
<lnles dado, lavarlos tJon el i'iego. Con todo, cseis daños han 
111t1o exagerados sobre man.er~;t. con e~ ·objeto de levantari 
1.101110 se hizo, excesivamente el pr·ecio de los productos ru• 
mlou. Gracias á estor:! especúl:tdol'es; que no dudttn, conver• 
tlr en proveoho pto¡?io' las calami.da(1es' a~em.ts1 los daños 
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tlr. . ia éatástrofe se cxtenc1ieron mucho más de io qué .tirf 
í·ea.lidaél. pn(1o hacerlo el OotopaxL 

Desde e~e dht el volcRJl eontinúa arrojando humo y 
vapores en m:iyor ó ttten<Jr <imitidad y rio raras veces tam.;, 
bien columnas dti ceni:m, que M élevan á varios centena
res y áun millares do metros sobre el nivel del cráter . 

. Digno es c1c consignar aqtií áun él feuónicno de los 
Jwamidos y detonaciones sUbterráneas que se oyeron erl 
Quito y demás cercanías d(Jl volean en el dia de la ave~ 
nida y en ·los sucesivos; pero mere~J/jU particular memoria; 
las que el niismo dia 26 dé Junio, poco niás ó mdnos á la mis~ 
ma hora de la· erupcion, se oyeron en Guayaqt1íl; Bran, 
segun nos escriben, tan fécias y frecuentes, pareciendo al 
mismo tiempo proceder de ta,rt. cerca de la· ciudád, que l(I,S' 
creyeron descargas de ártillería del fuerte que guarda la 
ría. Lo propio, petó en pro¡Jómiones áun más imponentes) 
su,cedio en Cuenca. He aquí cónío ~e déscribe este acon: 
tecimiento en una c¡trta escrita de aquella ciudad al señor 
J. Abel Elchcvcrrüi, y publicadlt 1ior él' en Latacunga en 
una mcnioria sohte la crttástrofe de ese infRusto dia. Dice así : 

"No estará den1ás referirte un fenóme11o curiosísimo,, 
observado el mái'tes último, es decir el 26, en toda esta; 
provincia; esto es, en un circúito de más de cien leguaSi 
Lo que nos hace creer que debió ser aquello, resultado de , 
algun accidente volcánico. En wqnel máttes, pues, de nue
ve de ln. mai'íana {~ un:t de lit tllr'<le, sQ ha oido aquí cltv 
i'a y üistintauH1uto uii nütridd y tre'tuénclo edrrlbatc de fuJ 

'silería, co,ntcst!Liló do ürm y otm pMI;o, y nHoru1ulo con 
no ménos continnas1 pero . más toniblos tlollOiilteiones de ca" 
ñon; La ilusion fue completa y gcncml on todos· loS' pue-· 
blos de esta }J'rdvincia; Todo's cteye'!'on en !tqttol dia, que' 
sin saber cónio ni por quiénes, se libraba mta 1Jat1tll!t desco
munal; i una legua á lo más, de· donde se· cr~eontraban.
Toda la poblacion salió á las calles, co11 In ·vagn inquie
tud de lo desconocido; rie'ró nadie dm1aba que llll comba
te iiiás terrible que el de Sed1tti se establt (h~ndo extra.: 
muros de Cuenca. Los repetidos cañonazos rirnlwmbaban 
im la atmósfem y liacian temblar lü's cililiolofJ y sacudia:n 
terriblemente las vidrieras de las habit1tdonos. l1a guarni:
cioü, compuesta· de trescientas plazas, so t1iHpetsÜ' en gner..; 
rillas por las calles. Los postas do los 11úoblos se· sucedían 
unos á otros; á avisar que se luthin, · oseüehaclo el ruido· 
de un comba,te-'aquí 1w más y 'lrtcÍii a,llcZ no rnás, en to
das partes y en ningu.na" . . ·;:;, • 

Sin hüceí·nos fiadores de ln tigmosa exactitud de estw 
1'elacion, observa1i1os que no ofl esht la primera vez que sei 
lut notado el singular fenómeno (lo oírse semejantes dctoJ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



unciones á grandes distancias del Cotopnxi al }ll'irwl¡llo (j 
en el decurso de sus erupciones. Segun 'OontlmniHo y üf,l'OH 
escritores, durante lá ernpcion de 744 se •oyó lo'' lnifmw 
en Guayaquil y Piurn, por un lado, y Pasto y Popn.yítll, 
por otro; y. segun Namuann (a) hasta Honda, ciudad si, 
tuada ,:sobre el rio 1\>lagclalena, á 109 leguas del Cotopmd. 
Asimismo la erupcion de 1768 fué acompañada de violen
tas detonaciones oídas en Gun,yaquil y Popayan. Lo propio 
ha sucedido tambien cQn las erupciones de otros volcanes. 
El precitado geólogo refie1·e qile durallte la erupcion tl<Jl 
volean de San Vicente en las pequeñas Antillas, en 30 de 
Abril de 18127 se oyeron s emeian:tes detonaciones en Ca
racas y eu las orillas del t'io Apuré á 120 leguas de dis
tancia ; que las que acompañaron la terrible ci·upcion del 
Cosigüina en Nicaragua el año de 1835 se oyeron en Kings
ton en la Jamaica y en Bogotá (230 leguas); quo al ini
ciltrse la erupcion del 'lleniboro en Sumb!tW¡t7 en A,bl'il 
de 1815, se oyeron detonaciones en la isla de J¡wtt á 95 
leguas, en Terna te, ·á 180 , leguas y en Sumati·a, á 260 
leguas de distancia de aquel volean. En Java pues eran 
tan freeucntes 'Y tan parecidas á verdaderos cañonazos, que 
el Gubienio, :creyendo 1 :acometida uúa posiélon militar 
de la isla, • envió incontinenti un destacamento de ·tropa y· 
algunos navíós á llevarles auxilios • 

. N o cabe duda que el sincronismo de dos .fenómenos 
tan raros, como son las erupciones. volcánicas y esas deto
nacior.es tan singülares, da márgen á sospechi~r ·que exista 
entre ellos !tlguna relacion. :¡;lin embargo jamás·. nos atteve
rímnos á juzgar las unas efecto de las otras7 más verisi
mil parece que así éstas como aquellas sean efectos ele otra. 
caumt comun, se!t esta cmtl fuere, ó la formacion· repentina 
de vapores exeesi vos, ó l!t demasiada. tension de los gases, 
6 el extraordinario desarrollo de electrícidad etc., pues fácil· 
mente se eompren:de cómo cada una de estas puede pi'o
ducir contemporáneamente los dos fenómenos en cues'tion. 

Pero esa misma causa ha de obrar diversamente pam 
rn·oclucir efectos tan clivérsos. Las detonaciones son efecto 
do las explosiones de los ~apores ó (}e los gases; ó descar
p;tts eléctricas que se vetifican en el acto err que la tension 
do dichos elementos excede el gratlo supremo conciliable 
(\OH las demás circunstancias en que se hallan. Esa mis
mtt tension obra sobre las masas ígneo-líquidas qU:e forman 
ol rtúcleo central de la tierra; y es claro que aumentáudo
IHI fHteesivamente, ha ele llegar finalmente á un ·punto en 
i(it.o obligue lli esas masas á buscar cómo desahogarse ~~l ex· 

(1L) l;oo. eit. p<~g. 120. 
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terior do In. b6veda fonnada por la costra. sólida· 'lo la o~w 
fcra terrestre perforándola 6 .saliendo por las abertums, quo 
.aeaso ltnya en ella. Estas aberturas que existen en el es· 
pesor de lo capa sólida de la tierra, por las cuales los es· 
pacios terrestres interior.es comunican con él exterior, son 
las que constituyen lo esencial de los volcanes; y si en el 
uso comun acostumbramos aplicar este nombre á cerros do 
mayor . 6 menor elevacion, y de forma frecuente1ncnte có· 
nica," esa forma, como consecuevcia del amontonamiento 
.de las materias arrojadas por las repetidas erupciones, es 
un cará.cter puramente secundario que solamente puede servir 
de indicio de la' mayor 6 menor dnracion de ·la actividad 
que han t-enido en tiempos pasados. E·rwpcion, pues, 
como todos saben, se llama .el acto con quú las materias 
pirogénicas son lanzadas por osos t;annlos de las cavidades 
interiores á la ·superficie' de ~~~ ti<Jrrn. De todo esto 
se deduce que las erupeiones ti<moll IJU causa en la cavi· 
dad central do nuesko globo1 y quo los volcanes con res
JHlcto á 1M (ll'U{loionm.l iw HOII m{~H qm1 cauales de comu
nicncion entro los (lfl}JMÍOH intodoros y ol müerior de la 
tierra : ~? quo las explosiones son , de suyo independientes 
de las erupciones; por consiguiente ¡medon efectuarse así 
en los vacíos · centrales como en los canales volcánicos, 
dependiendo únicamente del sitio en que se llallan las ma
terias explosivas en el instante en que propasan el grado 
supremo de tensíon 

Por donde so comprenderá con cuánta exactitud se pue
da atribuir á los volcanes y {limitándonos solamenta al caso 
presente) al Cotopaxi1 las detonaciones oídas á tantn dis· 
ta.ncia de B'\1 perímetro como son Guayaquil, Cuenca y Po· 
payan, sin que se oyeran en sus cercanías. Olaro es- que 
las explosiones, que las produjeron, no han sucedido en el 
canal comprendido en el cerro que lleva ese nombre, porque 
se habrían oído aquí, lo que no sucedió, y no se habrían 
oído en aquellos puntos pon¡ u e la direccion contmria 
de ese flegetonte de lava, que corría á desbordarse por su 
cráter, debía necesariamente quebmntar las vibraciones do 
la corriente sonora, é impedir la transmision del sonido ; 
ni podemos considerar siquiera como continuacion del mis
mo canal del Cotopaxi el que se extiende hasta distan· 
cías tan separadas una de otra, como son las á que se ha
llan las ciudades mencionadas. Luego es forzoso concluir 
que esas explosiones acontecieron en la vasta cavidad cen· 
tral de la tierra, en los puntos que corresponden á las re. 
giones en que se han oi{!o; conclusion que se confirma con 
411 hecho notado por todos los que las oyeron : que parecían 
nnJir inmediatamente del suelo-en los ¡mntos en que es.;. 
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taban, o á poca distanCia d~ ellos. Considerando pues l1t enor
me miChura del arco de -la b.Jveda terrestre, contra ll~ cual 
debian vibrar las .ondulaciones de cada explosion, se com
prende cómo el fenómeno de las detonaciones pudo ser per
cibido en el vasto circúito de más de cien leguas, lo que 
difícilmente se potlria conciliar cdn la idea de un simple 
canal. Sin embargo deponemos esta opinion y los hechos 
sobre que se funda, ante el tribunal de la ciencia, y dejamos 
que jueces más competentes sentencien sobre su rectitud 
y acierto? (a) 

Q1dto, Agosto 22 de iS77. 

(a) Se tuvo qno l'eltwual.' hMtl\ ahora la puhlicMion del 
presente escrito por lAs muollns Qcupacioues. de la imprentl\ 
ni\cional. -
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APENDICE (a) 

SOBRE LAS ERUPCIONES DEL COTOPAXI 

Ocurridas desde el año. de.17.42' hasta el' de 45 .. 

Yo don Pedro Müñoz Chamorro escribano público de 
Cavildo de los del número de este asiento do I1atacunga 
y real hacienda, Certifico doy fe y verdadero testimonio 
en cuanto puedo debo y hubiere lugar en derecho á todos 
los· .señores y mas personas que el presente vieren: como 
el año de 17 42, 24 de Junio dia del gran Precursor de J e
sum·isto San Juan Bautist.a, rev;entó el volean. de Cotopaxi 
entre la una y dos de la mañana, ech&JH1o agua y tierra 
inundando su avenida, cuanto encontró por delante, lleván
dose ht puente ro¡tl do Smr Felipe, y lastimando la de 
Oohtisa, dejándola casi inservible con tanto fuego que exha
htbtt por su boca que causó sumo pavor á los moradores 
de este lugl.l,r, pues no se .concedían mas término en sus 
vidas, que • el de media hora, sirviendo en este conflicto 
de refugio· y 'asilo el cerrl.to del Calvario, subiéndose á su 
cima, así ,por el Santo nombre que en sí encierra, y desdo 
su antigueda~l está denominado' por ser el luga.r mm¡ se~ 
guro por su altura, quedando dicho cerro saut.ifi.ea<lo con 
la presencia rcttl del Sacrmncn~o y laH Hltl!;l'ltilns Imáge
nes de Cristo Nuestro Hoilentor, y las (lo Hll Snntísim:t 
~fadre; donde unos se' confosaba11 {t VO<~ON otroN hacían as~ 
perísimas penitencias y todos implomlmn o! a.nxilio divino, 
habiéndose en este conflicto divididos los marirlos de las 
mujeres, los padres de sus llijos, y unos timdos para el 
pueblo de San Felipe y otros quedados en este asiento, 
los que se hecharon ménos, cuando Dios por su infinit:L 
misericordia hechó la luz del día, y serenó sil ira con ha
cer mitigar sus raudales á dicha avenida; aun(llle 110 se~ 

[a] Como apéndice de esta relacion hemos juzgado opor· 
tuno publicar el presente documento que hemos encontrado 
en el archivo de Latacunga, sobre las erupciones del Cotopaxi 
en los años de 1742-45, con el intento de dar á conocer 
los interesantes datos que comprende, é impedir con que 
el transcurso .de tiempo se pierdan, si aconteciesCJ perecer 
el único original que ahora existe en dicho archivo. Para 
conservar la integridad de la narraci,on, lo publicamos talcual 
lo ·hemos recibido:del amanuense, á.-.quien hcmofl encargado 
copiarlo cp;n ,la mayor fidelidad posible, doj!tndo. áun ele 
Conegir los· nlUC!íCS él'l'Ol'eS ortográfiCOS oto, CJUC contiene, 
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renaron las angustias y conflictos de· los que echaron mé
nos {t sus consortes é hijos, que discurriendo habilm sido 
estragados de. la avenida, pues se habían acogido al pre
cipicio con el caso tan no pensado que nos aconteció, y la 
turbacion tan grande que nos acoÚJ.etió, habiendo primero 
despedazado un molino de calicanto que estaba situado en 
dicho San Felipe, tan fuerte y sólido · como lo era dicho 
puente, en el que perdieron sus vidas cuantos dmltro de él 
se hallaban, aconteciéndoles esta fatalidad á. otros muchos 
que nacieron en tal destino. ' 
· El mismo año precitado, en día domingo 9 de 

Diciembre volvió. á reventar dicho volean con mayor 
furia trayendo mucho más agua que la primera, pues; 
despues de ha be~· llenado su. cauce echó lo· demas · por 
la quebrada I;echeyacu y se llevó el obraje de do
ña. 1\faría de Soto con sus cúadras, la del' seflor Mogro~ 
vejo, el obr1~je del· comisario don J·uan de Ortega, los mo~ 
linos de don Ignacio Villar.ruel, los de don Deonicio lVIo~. 
grovejo, y un Batan del señor Marques {lo Maenza y otro 
en el llano de Oolaisa de don Ramon Mah1omtd<?; derro
canclo: los pptreros de dicho seflor Marques, el batan del 
obraje del Cltllo con mas do sosen1:!t vivier¡tes que se ha-· 
biari. sontmlo on una caslt á beber eorno. lo ·han de uso y 
eostumbm ont;ro· indios, y on el término de quince días 
¡JOoo {t: poeo fueron tmyenilo cuerpos muertos de ·ambos 
sexos, HHÍ espafiolos como: indios; los que se enterraron en 
los pueblos comarcttnos . á dicho rio. Destruyó haciendas 
enteras desde Callo hasta Salache, dejando á sus dueflos 
<m· suma orfandad, y habiéndose sucedido á • esta fatalidad 
lw. lmmbruna tan grande que la cebada se vendió á cua~. 
tro pesos ht fitneg·a, y á este tenor los demás granos, pues 
subió tanto el precio que en la· ciudad. de Quito diesen 
puertas francas á todos los obrajes para que salieran ·Jos 
¡n:osos do ellos á. buscar su manteniniiento, por sus perso
nas ilo ·los que se acojieron á este lugar m1lchos•de ellos 
<l!tllll11!Hlo mucha compasion su. miseria pueS' no se podian 
tenor on pié, y dicha hambruna fné general en toda la pro•· 
vineüt, oxporimcntándose en esta reventazon tan singulares 
prodigios, y mamvillas obradas de la mano . po(1erosa de· 
Dios, ¡m os por .librar su Santa Imágen en el anejo de Guá;, 
pulo (Guadalupo ?) hizo que ,un mudo avisase á .gritos ve:.. 
ni a. el rio ít cuyas voees un tullido de muchos aflos se leyantó 
y acudió á ht: cnpillw y la sacó rn: brazos llevándole· dicho 

· rio: el capoto. del hombro quedando: desde esta ocasion recu
¡ierada· su salud; por· cuyos portentos la juraron mi el pue~ 
blo, de· Tanicuchí á • aicha Santa. Imágen por. anto mí el pre
sente Escribano, por patrol:1a del volean,. M.ás abajo dicen 
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cstablt un indio haciendo una pared por formar ·su casita. 
sobre ella, y llegado así la :tvenid:t lo levantó el agua, y 
luego subcedió una ola la que clió en (!icho indio y lo es
}Jelió sin lesion alguna {t· la orilla, y á otra indiesita que 
establt pastando sus obejuelas en el llano Callo se la tragó 
hasta el punto nombrado leche-yacu envuelta en lodo; yen~ 
do á cojer un pedazo de gerga .que se hecbaba ·de ver y 
tirándola salió dicha indiesit:L viva, habiendo caminado por 
el espacio de más de una legua y httbiendo en este 'fran
jente la una y. dos de la tarde,· acaecieron mayores ·fatali
dades que no hubo corazon· humano que pudiese sufrir ver 
traer tantos cadáveres muertos, unos sin piernas, otros sin 
brazos y á este tenor los demás causando violentos estra
gos á los ganados mayores y menores y hts sementeras 
disipándo los árboles más robustos y eunntioHoA, levan~ 
taban con su violencia. penachos que }lfLI'ouinn eorros muy 
elevados, quedándose esto~ euando enyan qno eubrilm tres 
y cuatl'o cnMlms eojiendo adohnjo {~ los c¡no Jmyan huyen
do do sus furias, viniendo diehn avmüi\n oneünditltt en pu
ro fuego, pues á los ltnirnalcs los 1:11teaban dosollados y lo. 
gente toda quemada y desollada adol:mtándosolo primero 
un violento huracan; 

N o .• parando sólo en esto pues en el año sigui en
te do 43 á 28 de Setiembre empezó dicho volean 
á exalar tanto fuego, que temimi!lS otra avenida . eo
Ino las anteriores, pero no sucedió porque Dios con su ind 
ftnit:t misericonha hizo. que lo que hnbi:t de venir en una, se 
dividiese en diez y ooho voecs, <¡tW so fuoron snceediendo 
unas á otras el. día de Smt l!'raneiseo 4 de. Octubre 
con una que echó dioho ceno do fuogo hastt\ ol punto nom
brado Callo; habiendo precedido pnra esto el lmbor ooope
zado á bramar su víspera desde las cntttro 'do ltt ttmlc hasta 
las nueve de dicho día sin termíntw un punto. lnspclicmlo. 
en el intermedio de las reventazones sobro diehas tnntos 
penachos de humo, si deleitosos á la vista no ménos es~ 
pantosos y temerosos á los ánimos contribulatlos eon los ueon· 
tecimientos pasados: 

Pero el suceso más lamentable es lo que suce-:
dió la noche Lúnes 30 de Noviembre del mio próxi· 
mo pasado del 44, dü~ del glorioso apóstol San Andros y fuó 
que lmbíeMdo antecediuo á esta fatalidad cuatro días ántos 
treme:pdos bramidos del cerro y espantosos vómitos con más 
furia y. á eso de las siete se encendió todo él, haciéndose 
una aseua pura con espanto universal de todos losquo veian~ 
motivo de habernos acojido á nue~tro a:ntiguo refugio del 
monte calvario, de donde á poco rato oímos el ruido fu
rioso de l:t aveni<la, etm tautos _t1;cmendo~ trneilos y espan· 
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tosas scntellas dé faego que cxalaba dicho volean; que tu
vimos sin duda que esta noche fuese la última de nuestras 
afligidas vidas y en este supuesto cada cual se prevenía 
de veras para la pa1tida, subcediéndose á .este terror el cas
cajo que empezó á caer sobrf' nosotros, y á poco rato lle
gó la avenida y destroz6 todo el barrio caliente, dentrán· 
dose á his casas y sacando cuanto hubo en ellas y llenán
dolas de lodo, piedra, sespedones y otras muy grandes de 
nieve y asolando los molinos del doctor don Pedro de Or
tega,. los de don Francisco de Vega con su batan, los do 
doña Gabriela de Quiróz y los de don José Paz Villá· 
ma.rin, y arrazarido las calles y cásas que se hallaban si-

. tuadas á las orillas de dicha quebrada~ Lecheyacu y las 
que habían escapado de la 1tvenida del 9 de Diciembre 
precitado; inundando sus raudales todo el llano de Rumí
pamba, y poco despues de una hora VQlvimos ,á oh· que 
indicaba otra avenida, la que llegó echando un vapor pes
tífero é incorruptible por la Siénega que se halla á las 
cabeceras ele este asiento y quebrada nombrada Tulugchi, 
metiéndose en la. quebrada de Mapayaco de donde . por 
no haber encontrado ámbito capaz que recibiera su furi1~, 
rt•voutó por encima <1el Oármcn é inundó el· llano de San 
Blct.~ ftuyéruloso por <tetras y por delante del Sagrado Co· 
hlgio <lü l!t OompttfiÍlt de .Jesus, cuyos novicios se habían 
acojido á nuestro an:tígno refugio, durando dicha tempestad 
de m y os y sentellas por espamo de cuatro horas y cayendo 
tnntn tierra que parecía la sernian por arneros, la que fué de 
diferentes colores, la primera verde, la segunda amarilla, ll)> torce· 
m )Jllmclt y la última coloradtt y estú en tanta cantidad que por 
an poso !Htufrltgm·on vnrÍMl casas dtmdo con sus edificios en 
ol suolo. Oon los snHtos y pomtlidades sobre dichas se pasó 
In terrible y tromendtt noche, hasta que el miserico1'dioso 
DioH nos nlumbró con ht luz del dilt para todos deseado,' 
en el quo los mi~embles que habían perdido sus casas so 
ocuparon on ver si podían recuperar los trastes perdidos, 
siendo todo uu caos de confusion. En este tlia mártes el 
seiior General don José Sifuentes proveyó varios autos de 
buon Gobierno mandando no ·se alterasen : los precios do 
los granos, andubo personalmente cojiéndose las llaves de 
loB granos y viendo á los dueños de ellos para que diesen 
abasto al lugar, todo por ante mí el .presente Escribano. 

Esa tardo lluvió su poco ·y el dia miércoles que contábamos 
2 de Diciembre (a) (tremendo y espantoso 1)ara todos) á horas 

(a) No tenemos noticia que existan otros ducumentos so
b1·e esta erupcion; sinembargo, como el presente ha. sido es· 
lirito poco mas tlo un mes. despues, parece suficiente para ¡)t\·. 
lleda fuera de toda dudt~. · 
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de la una de la tardo so oscmeci6 tanto enteramente que 
no nos vehmos unos á otros, con intermedio de un poco, 
causán(lonos tanto bochorno los reflejos que se manifesta- " 
ban de fuego incorporados con el poi vo. Este día mu
chos se coufnsabau á :voces y todo¡¡ IHldtnmos misericordia 
á Dios durando esto por espacio do máH do cmLtro horas. 

(Sigue describim~do Zas procesiones (70 yonitoncia, ,etc.) 

Serenose este pavor y conflicto eomo (t, lar¡ cinco de 
la tarde acaesiendo desde ese dia en ad(liiLll t;o tau fuertes 
polvaredas que en ese espacio de nuovo <linH, Bolo tres 
días han hecho de btteno por las cortas ng'tiiiH ![110 han 
caído : moti:vo de irse , perdiendo las somolll;omH, nHÍ por 
los soles como por la mucha tierra que mtyb (loH(,t'tl,Yén
dose todos los ganadvs mayores y menores. l 1laga11 con 
q1.1e Dios Nuestro Seflor se ha manifestado 1Ltm<l<.1 !\Otltl:lt 

este contribulado asiento, por cuyo motivo vol viol'Oil 6, lli
:validar este aflo presente, los :votos que hicieron (~ mws
tra Seflora de las Mercedes con el título del vólmnl, ol aüo 
pasado de 742,' y juraron que no celebrarhn ma1:1 flostaLs 
de toros ,y comedias en este asiento, lo que onnHl:nrft en 
los archivos eclesiásticos de su juzgado donde p!lfi!Í todo, 
habiendo este formidable y espantoso volean rovonlin<lo por 
cinco . partes; á este asiento por dos ¡mrtes, parn (1] Ya-

··Jlevicióso cuyos ,r:tudales corren para el Napo y Arohlilona 
y por una parte pam el Pedregal, fluyendo sus ngnafJ pa-
1·a Chillo, Cumbay.á y Tumbaco hasta EsrnemlilaH. Oon 
sumo perjuicio, segun se me ha informado, en m1H1hílfJ vi
das, puentes, obrajes, trapiches, ganados mayores y mono
res, brotando dicho volean la sobre dicha nocho do San 
Andres, tanto tierra como escarbajos, (a) pues ·j 11 qwdinn 
á que las luces alumbraran y las npagaban, nhuH<Tando 
esto mas en el pueblo de Mulalo, pues les fn6 proeifJo á. 

. sus moradores recoger en bateas y echarlos fuera,; diehas 
avenidas corrian ensendidas en fuego alumbrando eomo si 
llevaran mechones ensendidos, manteniéndose diolw fuego 
en las piedras por espacio de dos o tres dias. Y [llll'IL que 
de ello conste y obre el efecto que hubiere lugm· <lll de
recho, doy el presente en cuya fe lo signo y llrmo pltra 
'que en todos tiempos conste á pedimentos (le . tot1!t ht ve· 
ciudad de Latacunga. En 8 de :muere de 1745 afws. :mn tes
timonio de verdad [Aquí stgnol Pedro Uuüoz Ohrtmorro, 
Escribano público de Cavildo. 

(a) Es de sn¡Joner qne estos escarbajos aalddnu üe sua 
(lfJoom1rijos subterráneo3 po1· el aluviou, · 
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